
        
            
                
            
        

    






















 
 

Capítulo Primero

 
—¡Cuidado, “Dollar”!
Dick Warner hacía avanzar a su espléndido caballo de pelaje bayo, casi dorado, por la calle principal de Livingston, situada a orillas del Yellowstone River, al sur de Montana.
El joven Dick lograba de forma casi mecánica Que su caballo fuese sorteando a otros caballos que venían en sentido contrario, a los que se hallaban detenidos en el centro o a los lados de la polvorienta calle o bien a los que rebasaba, a pesar de que el suyo no llevaba demasiada prisa.
Al llegar a la altura de “Busket of Blood’’1, el más famoso “saloon” de la localidad, tensó ligeramente las riendas y “Dollar” se detuvo.
El joven Dick echó pie a tierra con movimientos perezosos y ató su cabalgadura a la barra situada a uno de los lados de la entrada del establecimiento.
Subió luego a la falsa acera de madera y se disponía a franquear la entrada del “Busket of Blood” cuando una voz que le llamó, le detuvo casi en seco.
—¡Eh, Dick Warne!
Giró lentamente sobre sus pies y divisó a la linda Noemi Wilson que le observaba atenta desde el asiento de su “dog-cart’’, tirado por brioso caballo.
Los dos jóvenes se contemplaron en silencio durante varios segundos, al fin de los cuales, Dick volvió a atravesar la acera, esta vez en sentido oblicuo, para dirigirse hacia donde Noemi había detenido su pequeño vehículo.
—¡Hola!
Saludó, destocándose.
Noemi guardó silencio aún durante unos instantes para responder casi en el mismo tono de voz que él:
—¡Hola!
—¿Y bien? —preguntó él.
—Me habían asegurado que eres de los que frecuentan ese nauseabundo antro. No lo había querido creer, pero…
Movió la cabeza en sentido negativo, mostrando una expresión de disgusto en su lindo semblante.
—¿Pero, qué?
—Veo que no me engañaron.
—¿Y cómo lo sabes? Ni siguiera me has visto acercarme.
—No irás a negar que ibas a entrar ahí.      
—Iba a hacerlo, pero eso no quiere decir que lo frecuente.
—Ahí están tus amigos, los he visto entrar. En particular, me refiero a ese Dave Hibbing.
—Precisamente vengo a verlo. Aunque tal vez me decida a quedarme un rato y a divertirme. Me hace falta.
—Tienes razón. Es lo que necesitas. Porque parece que a revolcaros en la basura como los cerdos es a lo que muchos hombres llamáis divertiros.
—¿Puedo hacer otra cosa, ti?
—Antes eras otro hombre. Por eso te quise.
—Antes te tenía a ti y tenía otras cosas. Ahora lo he perdido todo.
—¿Y por qué no intentas recobrarlo? A mí no me has perdido aún.
—Pero tampoco te tengo. Lo otro, estoy intentando recobrarlo.
—¿Y crees que el camino es ese? ¿Crees que lo puedes recobrar al lado de Dave Hibbing? ¡No me fastidies!
—Él es el único que me ha tendido la mano cuando la desgracia se ha cebado conmigo haciéndome perder todos mis bienes. Mejor dicho, los que hubieran sido míos.
—Si no te hubieses ausentado probablemente no se hubiese producido el desastre de los tuyos.
—¿Y eres tú quien me lo reprochas? Me marché para independizarme cuanto antes, tener dinero que fuese mío y poder casarnos.
—Yo no te pedí que hicieses tal cosa. Éramos y somos jóvenes aún. No había prisa alguna. ¿Y qué has conseguido? Has regresado con las manos vacías.
—No tuve tiempo de hacer nada. Cuando me enteré del desastre de mi casa, me di prisa en volver.
—Un poco tarde… En fin. ya lo sabes, Dick. Dave Hibbing habrá sido el único en tenderte la mano. Pero, a pesar de ello, es un indeseable.
—Hay otros que son tan indeseables como él y presumen de buenas personas.
—No lo niego. Pero él es lo peor de lo peor. Y ten en cuenta una cosa.
—Tú dirás.
—Si te tendió la mano es porque conoce tu temible habilidad con el “Colt’’ en la mano. No lo olvides.
—¿Crees que mi “Colt” se vende?
—¿Y tú crees que él es tonto? Cuando menos lo esperes, te verás envuelto y ya no podrás retroceder. No serías el primero. ¡Y no te irás a creer mucho más listo que los demás
Noemi, a medida que avanzaba la conversación, iba mostrando el lado impetuoso de su carácter,
—No te exaltes. Hibbing ha significado para mí el único asidero.
—¿Es que tú necesitabas asideros?
—Tu familia no me quiere. Me hace el vacío.
—¡Tonterías! A mi familia no le acababas de agradar. Siempre les parece que todo es poco para una hija. Pero trabajando aquí, hubieses terminado por convencerles.
—¡Vamos, que tenía que conquistarles a ellos!
—Nadie te pidió tal cosa. Desenvolviéndote normalmente, todo hubiese llegado. Ahora, después que te fuiste en plan de aventura y que por otra parte lo has perdido todo, no te quieren. ¿Y sabes por qué?
—¿Por qué?
—Porque no confían en ti, no creen que me puedes hacer feliz. No te creen capaz de proporcionarme el bienestar material que desean para mí.
—¡Ya!
—¡Sí, ya!
Fue un grito que pareció salir del alma de la impulsiva joven, que, tras mirar fijamente a Dick, prosiguió en voz normal:
—Y lo peor de todo es que tú pareces esforzarte en darles la razón en lugar de combatir en silencio por lo tuyo, por lo nuestro… Y sólo falta ya que sepan que vienes a lugares como éste para que piensen que ni siquiera me quieres.
Lo dijo con creciente amargura que llegó a conmover al joven, porque advertía sinceridad y pasión en la forma de comportarse Noemi.
No supo qué responder, pues comprendió que, en el fondo, la linda rubia tenía razón.
—No me dices nada —expresó ella, al fin, con un hilo de voz.
Antes de que él pudiese responder, se oyó ruido de voces femeninas en el interior del establecimiento.
Disputaban dos mujeres, una de las cuales tenía la voz bastante bronca, y coreaban la riña las carcajadas de los hombres.
Noemi dirigió una mirada de disgusto al interior del establecimiento.
De improviso, se produjo ruido de lucha y las medias puertas de vaivén se abrieron con violencia, saliendo por ellas, violentamente despedido un proyectil humano que fue a caer en la acera.
Y a la puerta del local apareció una mujerona alta, gruesa, forzuda, que se dirigió al ser que tan violentamente había expulsado.
—¡Y ya lo sabes! ¡No quiero volver a verte por aquí! ¡Estoy harta de tus diabluras!
El proyectil humano era una mujer joven, alta, delgada, de facciones bastante lindas y con el pelo rubio, de un rubio ceniza, bastante corto, casi a lo chico.
La joven se incorporó rápidamente y sacando uno de sus “Colt” con suma presteza, se dispuso a dispararlo contra la forzuda dueña del establecimiento.
—¡Te voy a hacer veinte grifos, mastodonte! — gritó la irascible joven.
Dick adivinó con tiempo que se podía producir la tragedia y superó a la joven en velocidad, haciendo fuego cuando ella aún no había tenido tiempo de pulsar el gatillo de su arma.
El “Colt” saltó de manos de la irritada rubia, la cual se volvió rápidamente a Dick, que le gritaba:
—¿Es que te has vuelto loca, muchacha? ¿Quieres que te ahorquen?
—¡Valdría la pena, con tal de llevarse por delante a madame Bulldog! ¿Y a ti quién te mete en todo esto? Podías haberme herido y ten Por seguro que no te lo habría perdonado.
—Cada cual sabe lo suyo y yo estaba seguro de que no te heriría.
La dueña del establecimiento, después de su advertencia a la rubia, se había vuelto tranquilamente para dentro.
—¡Ya! Eres un pistolero de los de Hibbing. Él ha tenido la culpa de todo. ¡Pues un día os voy a balear a él y a todos los que salgáis a defenderle!
—Eso no va conmigo, Calamity Jane. Yo no soy pistolero de nadie, y menos si tuviese que ir contra una mujer. Así es que, si lo clavas a tiros, por mí es igual.
Jane se levantó y cambió el “Colt” de la pistolera izquierda pasándolo a la derecha, para guardar en la izquierda el que Dick le había hecho saltar de la mano.
La revoltosa joven se irguió y sonrió con expresión simpática.
—Eso está bien, muchacho. Me tendrás que enseñar cómo se arranca a uno el “Colt”, sin herirlo.
—Es fácil, y más en la posición que tú estabas. Se trata de tirar sobre el cañón del arma antes de que haya sido levantado. Lo malo es que, si tienes a la persona de frente, el rebote de la bala lo puede fastidiar.
—¡Lo ensayaré!
En aquel momento salió volando por encima de las medias puertas el sombrero de Jane que ésta recogió en el aire. Limpió la parte inferior del ala con la manga derecha y se tocó con él.
Luego, señaló para Noemi como hubiera podido hacerlo un chico.
—¿Es tu novia?
Sin aguardar la respuesta, prosiguió:
—¡Es muy guapa, chico! Y haría bien en no asomar por estos sitios. Y no debiera permitir que asomases tú tampoco. Eso es basura.
Se encaró con Noemi, y le dijo:
—¡Se lo digo yo, Calamity Jane, que sé un rato largo de esas cosas!
A continuación, saludó con la mano y montó de un salto un magnífico caballo que se hallaba cerca del de Warner.
Volvió a saludar, dio un potente grito gutural, disparó al aire varios tiros y salió como una flecha, gritando:
—-¡Yipee-yi! ¡Ya nos encontraremos, madame Bull-dog!
Levantó una verdadera nube de polvo y se detuvo poco más adelante, haciendo que su caballo corcoveara al tiempo que ella volvía a disparar al aire.
—Cada cual se divierte a su manera —manifestó Dick,
Noemi había presenciado todo como fascinada, y dijo al fin:
—¡Vaya amistades que te gastas!
—Es la primera vez que hablo con ella.
—¡Cualquiera lo diría por la confianza con que os tratabais!
—Ella es así.
—Con mujeres así, os divertiréis de lo lindo.
—Calamity Jane es única. No hay otra como ella y no hay que confundirla con esas otras que están por estos establecimientos para bailar y entretener al cliente.
—¡Ya!
—Es una caballista intrépida, uno de los mejores “Colt’’ de la comarca. Trabaja tanto o más que cualquier hombre. Un buen “cow-boy”, según dicen. Y digo “cow-boy” porque en realidad se comporta en todo como un chico. Pero es buena y sentimental. Cualquier día encontrará a su hombre, se casará y será una buena madre y mejor esposa, estoy seguro.
—¡Menos mal!
Volvieron a quedar silenciosos, mirándose.
Noemi se quejó:
—No me has respondido nada.
—Escucha, Noemi. Busco mi oportunidad. Comprenderás que no me voy a emplear de “cow-boy” para que pasen años y años sin poder ofrecerte lo que tú mereces. Yo busco mi oportunidad…
—Y ¿crees que la tendrás con Dave Hibbing?
—Sí. Él tiene varios negocios, maneja muchas cosas: pieles, maderas, ganado… Ahora se mete también en asuntos de minas. Plata y cobre. ¿Comprendes?
—Bien, Dick Warner. Sé que no eres tonto y por tanto, no tardarás en darte cuenta de quién es Dave Hibbing y a qué tipo de negocios se dedica realmente.
—¿Qué quieres decir?
—Sé que vas de buena fe y por eso estoy ahora aquí, contigo. El afán de situarte y de que nos podamos casar pronto, te ciega. Y por lo tanto, sería inútil que te dijese nada…
—¿Es que me puedes decir algo concreto?
—Algo muy concreto, aunque no te puedo presentar pruebas. Algo que todos sabemos, que muchos dicen, pero que lo dicen en voz baja porque no osan decirlo en voz alta…
—Veamos eso tan concreto…
—Dave Hibbing es un granuja, ladrón y asesino.
—¡Estás disparatando!
— ¡Yo sabía que no me creerías!
—Dame un solo detalle concreto y te creeré.
—Es mejor que despiertes tú mismo. ¡Y cree en él, en lugar de creer en mí!
—No te excites, por favor…
—¡No me excito! Pero me voy…
—¿Cuándo nos volveremos a ver? Tengo necesidad de estar contigo…
—Cuando despiertes. Entonces nos veremos. Y me tendrás a tu lado. Hasta entonces, será todo inútil, ¿me entiendes? Hoy he venido yo a verte; pero hasta que no cambie todo, será inútil que trates de verme tú a mí.
—De acuerdo. No creas que echo en saco roto lo que me dices. Pero habré de ver por mis ojos, quiero sentir por mí. No soy de los que se dejan llevar de habladurías.
—Eso es de hombres y me parece muy bien. No creas que trato de torcer tu voluntad. Sí obrases de otra forma, posiblemente te despreciaría.
—Bien, querida Noemi. Parece que nos entendemos. En este momento difícil para nosotros, yo tengo confianza en ti. Tú debes tenerla también en mí.
—La tengo, Dick. Y ya sabes que estoy dispuesta a luchar a tu lado sin importarme nada ni nadie.
—Eres una chica valiente. Hasta muy pronto.
—Hasta cuando quieras. Eres tú quien tiene la palabra ahora.
Dick tendió su diestra a Noemi y ésta la estrechó con efusión.
Sonrieron ambos y Noemi aludió con el ademán al “Busket of Blood”.
—Ahora no me importa ya que entres ahí. Sé que encontrarás el camino de la verdad.
—No lo dudes. Por ti y por mí.
—Por los dos —respondió ella, complacida—. Y recuerda, Dick. A tu lado no le temo a la pobreza, diga lo que diga mi familia.
—Pero yo no quiero la pobreza para ti. Ahora bien, te aseguro que si logro la fortuna, será de una forma digna.
—Estoy segura de que será así. De lo contrario, te aborrecería.
Noemi volvió a empuñar las riendas y hostigó a su caballo para que emprendiese la marcha.
Dick se quedó de pie en la acera, viendo cómo marchaba. Ella se volvió antes de perderse de vista y lo despidió con un ademán.
El joven le correspondió y aún se quedó contemplando unos instantes la nube de polvo que ella había dejado tras de sí.
Calamity Jane, que había entrado en un establecimiento vecino, salió de él obligando a marchar delante de ella a un hombre, al cual mantenía encañonado con los “Colt”.
La joven gritó una vez en la calle:
—¡Te voy a enseñar cómo se debe tratar a una mujer, maldito cerdo!
Lo empujó de una patada, despegándolo de ella unas yardas y enfundó sus ‘‘Colts”.
El hombre dio un par de traspiés y cuando logró recobrar el equilibrio, giró como un rayo, gritando:
—¡Algún día te acordarás de mí, maldita sanguijuela!
Al advertir que ella había enfundado echó mano rápidamente a sus “Colt”.
Era lo que aguardaba la atrevida joven, quien imitó el movimiento con pasmosa celeridad.
Y en el momento que él sacaba disponiéndose a encañonarla para disparar, hizo fuego ella arrancándole al hombre limpiamente los dos “Colt” de las manos.
Calamity Jane gritó de forma desaforada:
—¡Yipee-yi!… ¡Ya lo he conseguido! ¡Y ahora vas a correr, rata del desierto!
La intrépida Jane disparó ambos “Colt” con celeridad y puntería a las suelas de las botas del hombre, mordiendo el plomo en ellas y obligando a su dueño a correr perseguido por los disparos y las carcajadas de la intrépida caballista que no paró hasta vaciar los cilindros de sus “Colt”.
Cuando lo hubo logrado, volvió a cargar sus armas y, montando a caballo, lo lanzó a veloz galope hacia las afueras de la ciudad.
Dick, testigo de la escena, sonrió y se dispuso a entrar en el “saloon” donde Dave Hibbing y algunos de sus amigos lo aguardaban.



 
 
 

Capítulo II

 
Karen Selley, muy bien de curvas, metida en un ceñido traje de tejido brillante que parecía a punto de estallar, caminó moviendo las caderas de manera insinuante, para converger en la mesa de Dave Hibbing, con Dick, en el momento en que éste se acercaba también a ella.
Dave saludó la aparición de Dick y la de Karen en plan un tanto humorístico, aunque se le advertía contrariado.
—¡Adelante, Warner! ¡Apenas asomas las narices y Karen ya se siente amiga nuestra y se acerca a esta mesa!
Dave Hibbing vestía de forma un tanto estridente, queriendo ser elegante sin lograrlo. Era moreno, fuerte, tenía el pelo muy negro y ondulado y lo llevaba muy brillante de cosmético. De facciones correctas y gesto cruel, aunque pretendía ser simpático sin lograrlo, mostraba sus dientes blancos y muy iguales, al hablar. Y andaba por los cuarenta años.
Trató de acariciar a la sugestiva Karen la cual se apartó, asestándole un manotazo.
—¡Eh, tú! ¡Deja las manos quietas, que las tienes demasiado largas!
—Eres muy arisca conmigo —respondió Dave. Señaló a continuación para el recién llegado: —¿Puede saberse qué tiene Warner más que yo? —Juventud y simpatía. No creas que todo se puede arrollar con el cochino dinero.
—Ni que estuvieses aquí por simple diversión. —Estoy para ganarme la vida, pero de mí dispongo yo, ¿te enteras, Dave Hibbing?
—Lo dices de una forma que no hay más remedio que enterarse. Y para que se te quite el enfado, mañana mismo te voy a traer unas pieles que son como un sueño. Ni las más empingorotadas damas de Nueva Orleans las tendrán como esas.
—Bien. Ya veremos esas pieles y si me gustan, puede que hasta te dedique una sonrisa.
Habló Karen en tono amigable que aparentemente daba una satisfacción a Dave; pero en el fondo había un desprecio que él no dejó de percibir, aunque disimuló ante sus acompañantes.
Karen se dirigió a Dick, al cual se acercó hasta tomarse de un brazo.
—¿Esa guapa chica con la que hablabas es tu novia?
Antes de que Dick pudiese responder, lo hizo Dave en tono hiriente, falsamente risueño, para decir:
—¿Crees que eres tú la única que adora a Dick? ¡Es un hombre de suerte, de mucha suerte! Se lo rifan y no creo que debas hacerte ilusiones con respecto a él.
—Te gusta fastidiar, Hibbing. Ya sé que no me debo hacer ilusiones con respecto a Dick. Yo me conformo con que me sonría de vez en cuando, con que tenga confianza en mí y con que me permita bailar con él.
Hibbing siguió en plan de broma, aunque se le advertía despechado.
—¿Se puede pedir más, Dick? ¡Está claro que eres un hombre de suerte!
Warner comenzaba a sentirse molesto y desentendiéndose de Hibbing respondió a Karen:
—Sí, Karen, esa chica es mi novia.
—Te felicito porque, además de linda y atractiva, estoy segura de que es una chica valiente y buena.
—Sí que lo es. Gracias, Karen.
—¿Quieres que bailemos? —propuso con mimo la sugestiva pelirroja.
Hibbing protestó:
—¡Deja en paz al muchacho! Tengo que hablar con él.
—Tienes tiempo de sobra para hablar con él. Habla ahora con esos otros.
Uno de los que se hallaban con Hibbing, alto, extremadamente delgado, feo y mal encarado, se puso en pie y guiñó un ojo dirigiéndose a Karen.
—¿No puedo sustituir yo a Dick? He hablado bastante con Dave y en cambio aún no me has sonreído.
—Da gracias de que cuando te veo no me echo a llorar. ¿Es que no te has mirado al espejo?
Le volvió la espalda despectiva mientras los demás reían; y se llevó a Dick.
—¡Vamos, muchacho! ¡Se tiene que oír una cada cosa en estos sitios! Cualquier serpiente con patas se cree con derecho a cortejarla a una.
Dick siguió a Karen disculpándose aquél.
Los instrumentos del establecimiento, piano y violín, habían atacado en aquel momento las notas de un vals y Karen se dejó enlazar por el joven, al que luego arrastró hacia uno de los extremos de la pista.
—Me gusta bailar contigo…
—Y a mí contigo —respondió Dick, galantemente.
—Déjame terminar. Me dices eso porque eres un chico galante y te consideras obligado a decirlo. No eres como esos bestias…
—¡Oh, Karen, yo!…
—¿Quieres dejarme hablar a mí? Luego nos ponéis a las mujeres fama de charlatanas que no hay por donde tomarnos…
—Bien, perdona. Di lo que sea.
—Te decía que me gusta bailar contigo, pero hoy no se trata de eso, sino de hablar.
—Pues habla, te escucho. Aunque no me agrada tratar de cosas serias con chicas lindas como tú.
—¡Cuidado, Dick! No te pongas en el mismo plan que se ponen esos. Contigo soy diferente a como soy con ellos.
—Ya lo sé y te lo agradezco. Y sabes que también yo te distingo de las demás…
—Gracias. Total, que te he sacado a bailar porque tengo que decirte algo grave, algo muy importante.
La voz de Karen se había convertido en un susurro, hablando al oído de Dick, aunque se volvía a mirar en todas direcciones por miedo a ser espiada. El joven rió y dijo:
—Si pretendes que los demás no se enteren, con esas miradas vas a lograr que entren en sospecha y que procuren escuchar.
—Tienes razón; pero es que tengo miedo.
—¿A quién?
—A Dave Hibbing y a los que están con él.
—Yo soy amigo de ellos.
—Tú serás amigo de ellos, pero ellos no son amigos tuyos.
—Veamos de qué se trata.
Karen, aprovechando un giro, se levantó sobre las puntas de los pies y acercó más aun su boca al oído del joven.
—Tratan de suprimirte, Dick.
Warner separó su rostro del de Karen y la miró a los ojos.
—Repíteme eso, Karen.
—Si lo quieres más clavo te lo diré así. Dave ha dado orden de suprimirte y el encargado de hacerlo es esa serpiente con patas de Medford.
La respuesta de Dick fue una carcajada que hizo variar la expresión del rostro de Karen.
—¿Te burlas de mí? ¿Es que no me crees?
—Perdona, Karen, no se trata de eso Te creo. Es que me ha hecho reír la idea de que Medford se atreva a ponerse delante de mí con los “Colt.” en la mano.
—¿Crees que piensan matarte de cara? ¡No seas ingenuo!
—Tienes razón. Pero bueno, ¿por qué quieren eliminarme, se puede saber?
—Dave te odia.
—¿Me odia y es pre precisamente él quien me ha protegido en el primer momento difícil de mi vida?
—Porque creyó que podrías ser un instrumento ciego en sus manos, como lo son los otros.
—¡Es extraordinario!
—¿Qué es lo que encuentras extraordinario? —preguntó Karen.
Dick no quiso mencionar a Noemí y respondió:
—Hoy he escuchado esas mismas palabras o me ha parecido escucharlas. Es como si me las hubiese dicho una voz interior.
—¿No habrá sido tu novia?
—¿Por qué había de ser ella? ¿Qué sabe de Dave?
—Ahí está lo malo. Todos saben de Dave; hay quien habla, pero en voz muy baja y nadie osa hablar alto y mucho menos decírselo a él. Tienes miedo, ¿lo entiendes?
—¿Por qué? Que yo sepa, él no se come a nadie…
Karen suspiró.
—El, personalmente, no. Pero todo el que se le ha puesto enfrente ha sido anulado de una manera u otra y yo te podría citar casos y soy de las que menos saben…
Terminada la pieza musical y Dick dijo a Karen: 
—Vamos para allá. Ahora ya estoy advertido. No quiero que puedan llegar a sospechar que me has informado.
—Falta lo mejor aún. Espera…
Karen se dirigió con la mirada a los de la música y bastó un gesto para que los hombres volviesen a tocar. Y la joven volvió a ser enlazada de la cintura por Dick.
—¿Qué es lo mejor, Karen?
—Te va a proporcionar un asunto de pieles. Irá contigo Medford y será allí donde terminen contigo. Creo que los de las pieles están de acuerdo con ellos, aunque no debes hacerme mucho caso.
—¿Cómo lo has sabido?
—He podido tomar palabras sueltas a pesar de que ellos se recataban cuando yo pasaba cerca.
—Eso es peligroso para ti después que nos han visto hablar ahora. Vamos…
—¡No te preocupes! Estaré preparada y si advierto el menor síntoma de violencia hacia mí, termino con él…
—¡Cuidado, muchachita! Te digo lo que no hace mucho le dije a Calamity Jane. ¿Es que quieres morir en la horca?
—No hay cuidado. Sería legítima defensa.
Tras una breve pausa, prosiguió Karen.
—Por otra parte, él apurará las cosas bien, antes de tratar de matarme.
—Está enamorado de ti, ¿no es eso?
—Hasta la locura. Como no había visto jamás a otro hombre. Y ese es uno de los motivos por los cuales te odia y desea tu muerte. Así es que, en parte, yo soy la culpable.
—No es un motivo muy aceptable, máxime, cuando entre tú y yo no hay nada más que una buena amistad.
—Pero él sabe que tienes mi preferencia. Él sabe que yo te quiero, Dick. Y no te lo digo para conquistarte ni para que me correspondas. Yo no te merezco y además está esa chica por medio. Ella vale, es la mujer que te corresponde; y te quiere de verdad, tanto como pueda quererte yo.
—¿Cómo lo sabes?
—Os estuve observando. En realidad, te estaba aguardando desde la ventana del gabinete de madame Bulldog. La vi a ella esperando, aunque no imaginaba que te esperaba a ti.
Bailaban sin apenas moverse del sitio. La voz de Karen temblaba al hablar de su pasión; pero se repuso pronto para decir:
—Pero, ¡al diablo los sentimientos! Antes de volver allí… Hay otro motivo.
—¿Qué otro motivo hay?
—Dave cree que tú sabes que fue él quien hizo matar a Dan Bogart y que callas esperando tu ocasión.
—¿Tú sabes que fue él quien hizo matar a Bogart?
—Sí.
—¿Y no lo has denunciado?
—No tengo prueba alguna y se reirían de mí. Y después, terminarían por liquidarme o algo peor… Yo imaginaba que tú no sabías nada…
—¿Sabes quién mató a Bogart?
—Medford —respondió Karen sin vacilación alguna.
—¿Y ahora lo envía en contra mía?
—Sí. Sea cual sea el resultado del choque, él siempre gana. Si caes tú, se habrá quitado un rival de delante, sin contar la otra sospecha. Si cae Medford, se habrá librado de un cómplice peligroso. ¡Y como pistoleros dispuestos a vender sus “Colt”, hay demasiados!
—Tienes razón…
—Pues ahora, ya lo sabes. Procura esquivar el asunto ese de las pieles. He querido hablar contigo antes de que hablases tú con ellos para que no te comprometieses…
—Gracias.
—Así no tendrás necesidad de volverte atrás. Puedes pretextar cualquier cosa. Y luego, ¡aléjate de ellos, créeme! No tienen nada de bueno y su compañía te será nociva.
Hizo una breve pausa y añadió:
—Esa chica te agradecerá que dejes estas malas compañías. Y aléjate de mí también…
Terminaba la música y aprovechó para separarse de él, tomándolo luego de la mano.
Karen tiró a Dick y fue con él hasta la mesa donde se hallaban Hibbing y sus amigos.
Antes de llegar a ella, el joven se inclinó al oído de Karen.
—No te sorprenda saber que voy a aceptar el asunto de las pieles.
—¿Te has vuelto loco?
—Es la única manera de conocerlos y poder irlos desenmascarando en el caso de que todo eso resulte cierto…
—No dudes que lo es —murmuró aún Karen.
Variaron ambos de gesto.
Karen sonrió con expresión picaresca y se dirigió a Hibbing.
—¡Aquí te lo traigo todo enterito! Es un chico que está muy bien, pero he decidido que no me conviene.
Suspiró con expresión de cómica desesperanza.
—No posee un dólar y tiene una novia guapa y joven, que vale mucho más que yo. No hay competencia posible.
Dave miró para ambos y aunque pretendió disimularlo, no pudo evitar que asomase el recelo a sus pupilas.
Pero dijo:
—Creo que empiezas a demostrar sentido común.
La vida es como es, Karen, y el que va a lo positivo siempre tiene algo a qué agarrarse. Las ilusiones se desvanecen entre los brazos y uno cae con ellas.
Dick sonrió, diciendo a continuación;
—¿Qué os parece, muchachos? ¡Dave Hibbing nos ha salido filósofo!
Rió Dick y le imitaron los demás de mejor o peor gana y Dave se puso en pie, levantando ambas manos para imponer silencio:
—¡Un momento, amigos! Lo positivo es esto: ¡Yo invito! Karen bailará y cantará luego para nosotros… ¡Y yo le regalaré las pieles más hermosas con que haya podido soñar! ¿Hace, guapa?
La sugestiva pelirroja se encogió de hombros, dando luego una vueltecita, contoneándose para mejor poner de relieve sus formas.
—¿Y por qué no? ¿Hay otra que se lo merezca mejor que yo?
—Pues date una vuelta, vístete como tú sabes…
Medford interrumpió para decir:
—Que es con la menor cantidad posible de ropa…
—¡Siempre tan “así”, Medford! —exclamó Karen.
—¡Calla, Medford! —ordenó Dave.
Y prosiguió:
—Y mientras tú te preparas, Karen, nosotros hablaremos un ratito de negocios. Será solamente un ratito y luego, ¡a divertirse se ha dicho!
— ¡De acuerdo! ¡Hasta ahora, ricos!
Se alejó Karen mientras Dick, a una indicación de Dave, tomaba asiento junto a éste.
—¿Qué hay? —preguntó Dick.
—Hay un trabajo para ti. Muy interesante.
—¿De qué se trata?
Dave se dirigió a tres de los hombres que les acompañaban.
—¿Queréis ver lo que os he dicho antes? Volved pronto. Tú, Medford, quédate.
Quedaron Dave, Medford y Dick en la mesa.
—¿Qué pasa con tanto misterio? —inquirió Dick.
—No hay misterio. Pero la gente no tiene por qué enterarse de lo que no le importa. Este es un asunto para ti y para Medford, Dick. Un asunto que puede dejar mucha pasta.
—Veamos.
—¿Conoces el asunto de las pieles?
—Algo. En vida de mi padre negociamos con ellas.
—Tenía entendido que sabías bastante del asunto. No me he equivocado y tú eres mi hombre precisamente.
—¿Qué he de hacer?
—Acércate a la frontera, cerca del nacimiento del río Milk. Medford conoce el lugar, porque me ha acompañado. Por eso te lo asocio, aunque quien llevará la responsabilidad serás tú.
Dave miró a Medford con expresión despectiva.
—¡En realidad debiera ser Medford quien se encargará de la cosa! ¡Pero es un pedazo de bestia! Si quieres, convencerte de ello, no tienes más que mirarle a la cara.
Dick hizo un gesto que no le comprometía a nada y pidió:
—Adelante.
—Medford te presentará unos canadienses. Hay que comprarles pieles y luego traerlas.
—¿Contrabando? —preguntó Dick.
—¿Quién habla de contrabando? Vosotros compráis en territorio americano. Ellos se habrán encargado de pagar los derechos de entrada. Ya sabes que a mí me gustan los negocios limpios, cuanto más limpios, mejor.
—Totalmente de acuerdo.
—Pues nada más. Se trata de comprar todo lo que puedas y traerlo luego. Entérate de precios, aunque esa gente vende barato. Ya sabe cómo las gasto yo en esta cuestión.
—¿Dinero?
—Tú, compra lo que sea, fijándote bien que la mercancía esté en buenas condiciones, Y yo paso luego una orden a un Banco de Canadá, donde tengo depositado dinero, para que les pague. Las cosas así van mucho mejor por varios motivos.
—¿Y mis beneficios?
—Yo te señalaré los precios de compra aquí. La diferencia entre ellos y los de compra tuyos allí, serán tus beneficios. De ahí habrás de pagar a Medford y el gasto del transporte.
—Concretemos. Precios a que tú vas a pagar allí y precios posibles allí.
—No te preocupes. Te quedará un margen de sobra como para que en tres o cuatro operaciones puedas ir ya solo por la vida, sin necesitar de andaderas.
Dave acompañó sus últimas palabras de una amplia sonrisa y una palmada afectuosa en la espalda de Dick.
Y añadió:
—Por tu parte, infórmate de precios. Y mañana te hablaré yo de lo que puedo pagar aquí. Así sabrás el máximo que puedas pagar allá arriba. ¿Conformes?
—En principio, sí.
—Medford ya te dirá lo que él pretende. Si abusa, lo llevas este viaje, pero te lo dejas para próximos negocios en que ya no lo necesitarás.
Dave se mostraba satisfecho, recibiendo Dick la sensación de que no había confiado en encontrar tantas facilidades.
El larguirucho pistolero recogió la alusión que Dave había hecho y dijo a su vez:
—Yo quiero un buen bocado. Pero vamos, me pondré en plan de amigo para no arruinar a Warner y que me lleve siempre.
—Pues ve ahora a echar un vistazo y si han terminado esos, que vengan. Ha llegado la hora de divertirnos un rato.
Se alejó Medford y Dave dijo en tono confidencial a Dick.
—Creo que sabes perfectamente cómo hay que manejar a éste, ¿no es eso?
—Espero que sabré hacerlo.
—¿Qué hay con tu chica? ¿No opondrá reparos a que te vayas tan lejos?
—Ella no acostumbra a meterse donde no debe. Además, por el momento, es mejor que me aleje de Livingston…
Se oyeron exclamaciones que reflejaban admiración y se escuchó también alguna frase subida de tono mientras que los músicos iniciaron una pieza.
Las miradas de los presentes en el “saloon” convergieron en Karen que salía en aquel momento.
La sugestiva pelirroja vestía un llamativo traje que dejaba entrever algunos de sus más singulares encantos.
Madame Bulldog, dueña del establecimiento, sonrió expresivamente, rebosante de satisfacción al poder ofrecer semejante atracción a sus clientes.
La obesa mujer miró en dirección a Hibbing y le guiñó un ojo.
Pero Dave no tenía ojos más que para Karen; le producía satisfacción verla, pero al mismo tiempo sentía celos de que se exhibiera de aquella forma.
Dick comprendió aquella mirada, comprendió lo que sucedía en el interior del negociante y no dudó ya de que Karen estaba en lo cierto.



 
 
 

Capítulo III

 
La sugestiva Karen dejó de mostrar interés por Dick mientras que se manifestaba más amistosa con Dave hasta el punto de fingir bastante bien que le agradaba su cortejo.
Al siguiente día por la noche, sin embargo, en un momento que tuvo, deslizó en el oído del joven:
—Necesito hablarte. Ven por la parte trasera, cuando hayan cerrado.
—De acuerdo.
Dick se retiró del “saloon” poco después de medianoche, con el pretexto de que debía preparar el viaje y de que necesitaba descansar.
Dave, que no las tenía todas consigo, se sintió satisfecho y dijo en voz que pudiese escuchar Karen.
—Conmigo no necesitas fingir. Sé que hay dificultades con la chica y es justo que trates de verla cuando hay ocasión.
—No se trata de eso, Dave, te lo aseguro. Por otra parte, prefiero que no se mencione semejante asunto.
—¡Está bien, hombre! ¡Eres muy puntilloso! En fin, ve y ya nos veremos mañana para ultimarlo todo.
Dick se retiró y, a la hora señalada por Karen, se hallaba en la parte trasera de la edificación donde madame Bulldog tenía su establecimiento.
No tuvo que aguardar mucho rato para ver abrirse una puertecilla en la que apareció Karen.
—¡Hola, encanto!
—¡Sss! Hay que ser prudentes. Si se supiese que estábamos ahora aquí, a tu chica le sentaría como un tiro y con razón. Y a ninguno de los dos nos convendría que se enterase Dave. Y éste tiene gente adicta aquí dentro.
—Ya me lo imagino. Y la primera debe ser madame Bulldog.
—Acertaste. Y no creo que sea ella sola.
—Bien, ¿de qué se trata?
—He conocido más detalles. Dave se frotaba las manos de puro contento…
—¿Tanto me odia?
—A pesar de que no te miro, no se fía. Él se da cuenta de que, sin querer, me resisto y sabe que es por ti. Cuando estás tú delante, sobre todo, no puedo remediarlo. Por eso se alegró esta noche cuando te fuiste.
—¡Pobre Karen!
—¡Bah! No te preocupes por mí. Estoy acostumbrada a renunciar a cosas y cosas en esta vida. Pero vamos a lo nuestro.
—Tú dirás.
—Ha ido un tipo por delante para preparar a esos de las pieles. Tiempo atrás les hicieron una denuncia que les costó dinero, la pérdida de varios fardos de pieles y cárcel para algunos de ellos.
—¡Bonita faena!
—Fue el propio Dave quien así compró la mercancía decomisada a más bajo precio.
—¡Vaya granuja!
—Es de lo peor que he conocido. Ya te lo dije.
—¿Qué más hay?
—El que ha ido delante les dirá que has sido tú quien les denunció. Y Dave piensa que no será necesario que Medford te meta mano. Los otros se encargarán de ti.
—¡Vaya faena!
Karen dijo en tono suplicante:
—¡Es mejor que no vayas! No se trata de luchar con Medford, de evitar que te sorprenda. Tendrás que enfrentarte con mucha gente, gente que es vengativa de por sí, que cree que la razón está de su parte, y a la cual tú no conoces.
—No debes preocuparte. Iré, sacaré la verdad a Medford y volveré. No llegaré a enfrentarme con esa gente.
—¡No vayas, Dick! ¡Te lo pido en nombre de ella!
—Dick Warner es de los que no retroceden y ahora menos que nunca. Te aseguro que, si todo eso es cierto, Hibbing lo va a sentir.
—¿Es que dudas aún, después de los datos que te he dado?
—No he dudado nunca. Pero quiero confirmarlo personalmente para tener una razón para actuar.
—¿Te parece poca razón que traten de asesinarte sin motivo?
—Ante mí, es suficiente razón, pero ante los demás no. Y ten en cuenta que Dave me ha protegido ante los demás y tengo que tener muchos motivos y muy justificados para revolverme contra él. ¿No lo comprendes?
Tras una vacilación, respondió Karen:
—Sí, es cierto. Sé que tienes razón.
—Si no me necesitas para nada, me voy.
—Nada más.
—Gracias por tu aviso, Karen…
—De nada. Lo he hecho por ti y por ella. Dile que no debe tener celos de mí.
—No la veré. Tal vez cuando vuelva…
—¿Y si no volvieses? —preguntó la pelirroja con expresión angustiada.
—Volveré, te lo aseguro. No es fácil vencerme y las precauciones que toma el propio Dave te lo demuestra.
—Sí, he comprendido que, además de odio, te tiene miedo. Creyó que ibas a ser otra cosa en sus manos y ahora sabe que se equivocó.
—Pues su peor equivocación va a ser ésta. Hasta la vuelta, Karen…
—¿Tardarás muchos días en volver?
—Unos veinte días…
—No creo que para poner las cosas en claro sea necesario que vayas hasta allá.
—Te equivocas. Comenzaré por desenmascarar allí a Dave. ¿Sabes quién ha ido delante?
—Creo que se llama Simpson.
—Sí. Hace dos días que no le veo…
—Yo esperaré un mes. Si al cabo del mes no estás aquí, mataré a Dave.
—No intentes siquiera llevar a cabo tal cosa. Te ahorcarían.
—¿Porque es influyente? —preguntó Karen con desdén—. Todos le odian.
—No. Te ahorcarían porque es un crimen. No se debe pensar en venganzas y lo que tú harías sería eso, vengarme.
—¡Naturalmente que sí!
Se mostraba vehemente, apasionada.
—Ya has hecho bastante por mí, Karen. Y lo que es más de agradecer: sin esperar recompensa alguna.




 
La sugestiva pelirroja se encogió de hombros mostrando en su rostro un gesto de resignada indiferencia.
—¡Bueno, muchacho! La vida es eso… ¡Esta perra vida! Vaya lo bueno que pueda hacer por ti, por el mal que haya hecho a otros, por el que posiblemente haré aún.
—No creo que sea mucho. Tú eres buena…
—No me tengo por muy mala, aunque tampoco soy demasiado buena. Ya ves cómo vivo…
—No te atormentes, Karen. Y piensa que hasta los mejores tienen sus cosas malas.
—Ya lo sé y no me preocupa.
—Eres un encanto y digna de tener suerte. ¿Por qué no te casas con Dave? Él te quiere y tu vida cambiaría, podrías dejar esto…
Los ojos de la linda mujer brillaron en la oscuridad.
—¿Casarme con ese repugnante sapo? ¡Tiene el alma podrida, Dick, te lo aseguro yo! Prefiero la muerte. Sí, ya sé que tú crees aún en él; ¡pero te desengañarás pronto! Tan pronto como choques con Medford.
—Sí. Presiento que tenéis razón los que estáis frente a él; pero me resisto a creerlo. Conmigo ha sido bueno y generoso.
— ¡Y conmigo pretende serlo! Lo es con todos aquellos a los cuales necesita por un motivo u otro. Pero. ¿qué hace cuando uno le estorba? ¿Qué va a hacer contigo porque cree que puedes hacerle sombra?
—Tienes razón.
—Pues ahora, vete, Dick y que tengas mucha suerte.      
—Gracias, Karen.
—No nos veremos ya, ¿verdad?
—No. Saldremos a media mañana.
—No nos veremos. Así es que, antes de irte, dame un beso… Será el primero y el último. ¿Ves como no soy buena del todo?
—¿Por qué?
—Porque este beso que me des se lo robaré a ella; tus besos le deben pertenecer todos…
Karen pasó sus finas y tibias manos por detrás del cuello de Dick, cerró los ojos y lo besó apasionadamente en la boca.
Y luego susurró con voz desfallecida.
—Y ahora, vete, ¡vete, por favor!
 

* * *

 
Tras fatigosas jornadas a caballo, Warner y Medford fueron acercándose al nacimiento del Milk donde debían estar aguardándoles los traficantes de pieles.
El joven Dick había extremado su cuidado durante todo el camino para evitar que el pistolero le sorprendiese.
Cierta mañana, Medford despertó cuando ya Dick preparaba el desayuno.
El pistolero se desperezó, tendió la vista en torno como queriendo reconocer el paisaje y dijo:
—Ya estamos cerca. Si nos damos prisa, con un poco de suerte, esta misma noche podremos llegar al campamento de los traficantes de pieles. 
—No tengo prisa alguna. Prefiero llegar de día.
—Y a mí también. Pero no pasa nada. Son buenas gentes.
—No dudo que sean buenas gentes. Pero los granujas envenenaron a las buenas gentes y se puede producir lo inesperado.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Medford palideciendo ligeramente.
—Lo sabes de sobra, Medford. ¿Has hablado ya con Simpson o él te espera allí?
—Sigo sin comprenderte. ¿Acaso tenía que venir Simpson? Dave no dijo nada de él delante de mí.
—No mientas, Medford. Me fastidian los hombres embusteros y te voy a cruzar la cara si sigues por ese camino.
—Tienes mucho valor, Dick Warner. No ha habido hombre aún que me llame embustero sin haber recibido el castigo merecido.
—Yo soy más atrevido que otros —respondió el joven—. Ya me lo decía mi abuelita cuando era pequeño.
—Pues eso no siempre es bueno —respondió Medford.
El hombre, después de desperezarse, se apoyó de espaldas contra el tronco al pie del cual había dormido y dejó caer negligentemente sus manos a la altura de las culatas de sus “Colt”.
—¿Y sabes por qué soy más atrevido que otros, Medford?
—¿Por qué? —preguntó el pistolero esperando que se presentase la ocasión de atacar con ventaja.
Estaba seguro de que Dick Conocía sus propósitos y, mentalmente, echó la culpa a Karen.
—Porque poseo un corazón que tú no tienes, tengo unos nervios bien sentados y manejo el “Colt” como nadie. ¿Sabes lo que significa eso?
—¿No crees que exageras un poco?
—Tú sabes que no y por eso, en lugar de provocarme en el mismo Livingston, delante de la gente, me habéis traído aquí para asesinarme.
Medford fingió asombro.
— ¡Vaya con el chico! Además de todo eso que has dicho, tienes mucha fantasía…
—Tengo la mía. Pero más tenéis vosotros al preparar un plan tan estupendo. ¡Menudo negocio para Dick Warner!, ¿eh? Una caminata de doscientas cincuenta millas para dejar su piel a cambio de plomo caliente… ¡No está mal, Medford!
—Oye, chico, ¿no te habrás vuelto loco?
—No, Medford. Y te lo voy a demostrar. Has cometido un grave error al no asesinarme en Livingston. Allí no me habría dado cuenta de nada, Pero traerme tan lejos para matarme, ha sido el meter la pata…
—¿Qué vas a hacer?
—La cosa está clara, Medford. ¿Qué harías tú con un tipo que fingiéndose amigo tuyo te trajese a un lugar como éste para asesinarte?
El pistolero, pese a que no hacía calor, comenzó a sudar. Warner no le ofrecía oportunidad ninguna para adelantarse y en una lucha en igualdad de condiciones, tenía la seguridad de que saldría vencido.
—Pero es que yo…
—¿Serás capaz de negarlo, cobarde? ¿Pretendes que te machaque la cabeza por embustero antes de matarte?
—¡Te aseguro, Dick Warner, que no sé de lo que estás hablando!
—Lo sabes perfectamente, aunque te ha llegado la desgracia antes de terminar el asunto y prefieres olvidar.
El pistolero movió la cabeza en sentido negativo mientras sus feas facciones reflejaban la angustia que le dominaba.
—Te aseguro que estás equivocado. ¡Te han engañado, Dick! Yo no hubiese admitido jamás el encargo de matarte. Es la verdad, te lo juro.
—Vamos por partes, facineroso. Anoche, cuando yo me estaba ocupando de montar el campamento y encender la hoguera, tú saliste a dar una vuelta con el pretexto de ver si reconocías el paisaje.
—Y a eso precisamente fui.
—¡Mientes!
La palabra sonó como un pistoletazo y hasta el pistolero se estremeció como si le hubiesen golpeado.
Las manos de Medford se crisparon, resistiéndose a la tentación de empuñar las armas, tentación que no ignoraba podía significar su muerte.
Con voz bronca dijo lentamente, dando la sensación de que las palabras salían mordidas.
—¡Por favor, no me vuelvas a llamar embustero!
—Es la verdad y por eso te lo llamo. Pero no creas que te lo llamaría muchas veces. No me gusta cebarme con los muertos y tú eres un cadáver, hueles a cadáver que apestas… Me extraña que los buitres no hayan aparecido ya.
Medford dirigió una angustiada mirada al cielo, temiendo ver aparecer los buitres de un momento a otro.
Warner rió y continuó luego:
—Fuiste a entrevistarte con Simpson…
—¿Estás loco? Simpson fue a un asunto a Denver.
—Eso es lo que se dijo. Pero yo sé que vino a entrevistarse con los traficantes de pieles para informarles que fui yo quien les denunció… ¿No te parece que es mucha imaginación?
Medford, en lugar de responder, murmuró:
—¡Maldita Karen, nos ha vendido!
—No ha sido Karen. Pero dejemos eso. ¿Viste a Simpson, sí o no?
—¡Todo eso es una tontería!
—¿Viste a Simpson, sí o no? —preguntó Warner con voz firme.
—Sí —hubo de admitir Medford.
—¿Qué te dijo? ¿Se tragaron los otros la píldora? ¡Vamos, responde! —apremió Dick.
—Sí…
Lo dijo en voz baja, imperceptible casi, como si temiese que el propio Simpson los estuviese escuchando.
—Así pues, estarán dispuestos a matarme, ¿no es eso?
El pistolero se resistió a responder y Warner volvió a apremiar.
—¡Responde antes de que te rompa la cabeza, maldita serpiente! Tenía razón Karen cuando dije que eras una serpiente con patas…
Medford, en lugar de responder a lo que Dick le preguntaba, se llevó la mano derecha a la frente y dijo:
—¡Ese maldito Dave me ha metido en este sucio lío! Yo no quería, te lo aseguro, me negué en redondo… Quería que fuese yo quien te cazase por la espalda y me negué…
—Estás mintiendo…
—Te aseguro que no miento… Entonces es cuando han montado este lío para que fuesen los otros los que te matasen. Yo no tenía más que traerte…
Dick se había ido acercando lentamente a Medford, mientras hablaban y había llegado a tenerlo al alcance de sus manos.
E interrumpió la verbosidad del pistolero asestándole una furiosa bofetada.
—¡Toma, estúpido! ¡Te he dicho que estabas mintiendo!
—¡Es la verdad!
—¡Mientes, repito!
El joven volvió a abofetearlo con la diestra, en rápido movimiento de vaivén, haciendo oscilar a un lado y otro la cabeza del pistolero que gritó al fin:
—¡Basta! ¡Basta ya! ¡Es cierto! ¡Me negué a matarte y tramaron esto para que te matasen los otros! ¡Me negué a matarte porque sé que eres mucho más rápido que yo con los “Colt” en la mano!
Tras la violencia de los gritos, calló Medford unos instantes para continuar en voz que era un gemido.
—Te aseguro que es verdad. Yo me negué, pero Dave puede obligarme…
—¿Por qué puede obligarte?
—El sabe cosas mías y si se chiva…
—No puede obligarte, no mientas. Yo sé lo que sucede a los tipos como tú. Quieren vivir sin trabajar, venden su “Colt” a quien les paga y tú estás contratado por Dave.
Medford negó.
—No es eso. Es que él sabe cosas mías y me obligó. Yo quería trabajar.
—Mientes otra vez y te voy a zurrar. Si él sabe cosas tuyas también las sabes tú de él. Sabes perfectamente que no se puede chivar. Él fue quien te ordenó que matases a Dan Bogart.
—¡Eso no es cierto! —exclamó Medford más asustado cada vez.
—Eso sí es cierto. Estoy bien enterado. ¿Qué te habías creído?
—¿No es verdad, no es verdad! ¡Yo no maté a Dan Bogart!
El pistolero se llevó la mano diestra al cuello, como si temiese que el dogal se cerrase en torno a él de un momento a otro.
—Sí lo mataste.
—¡Esa maldita Karen! —volvió a exclamar Medford—. Ya le dije a Dave en más de una ocasión qué nos espiaba por tu cuenta, para soplártelo a ti… ¡La tienes loca, pero la pesí!…
Un nuevo tortazo cerró la boca de Medford.
—No intentes amenazar, estúpido. ¿Crees que estás en condiciones de hacerlo?
—¡Oh!
—Además, no ha sido Karen. He sido yo quien ha escuchado; y ha sido el propio Dave, que me ha enviado a Rugless para informarme…
—¡No puede ser eso!
—Sí, hombre. Ha sido una de tantas habilidades de Dave para que yo te suprimiese a ti primero y librarse así él del cómplice en lo de Bogart; y para que los traficantes me eliminasen a mí luego. Porque Rugless no me ha dicho lo que los traficantes. Eso me lo olí yo por unas palabras que os pesqué. Dave es así. ¿O acaso no lo sabías?
Se mostraba irónico en aquel momento ante un Medford que parecía totalmente vencido.
—¿Qué vas a hacer conmigo?
—Tengo dos caminos. Uno es matarte e ir luego en busca de esos traficantes de pieles para que conozcan la verdad y sean ellos los que terminen con Dave…
—Tú no puedes hacer eso. Te convertirías en un asesino.
—Nada de eso. Habré obrado en plan de legítima defensa. ¿Qué pasará si te dejo con vida?
No respondió Medford y Dick prosiguió:
—Yo te lo diré. Que aprovecharás la primera oportunidad para terminar conmigo como sea.
—Si me dejas libre me iré lejos y no me preocuparé de ti en absoluto. Hasta soy capaz de ayudarte.
—Eres demasiado cobarde para poder ayudarme; y más traidor aún que cobarde, para poder fiarme de ti.
—Te aseguro…
—No te canses… Por otra parte, eres un asesino y no se te debe dejar suelto. El otro camino es volver contigo a donde haya autoridades y entregarte a ellas y luego solucionar el asunto con los traficantes de pieles.
—¿Qué harías tú, puesto en mi caso?
Medford alzó ambas manos a la altura de su cabeza y clamó de forma un tanto teatral:
—¡No puedes matarme, Dick! ¡Hemos sido amigos!
—No quiero amistad con asesinos de tu calaña…
—¡Yo haré lo que tú digas, me marcharé lejos, a donde tú quieras! ¡Pero no me mates!
—Es inútil. Pagarás tus crímenes…
—¡Por favor! —volvió a suplicar el pistolero.
—¡Me estás dando asco y te voy a atizar una patada si no callas!
Dio la sensación de que Medford se disponía a arrodillarse y de improviso sus manos llegaron a las culatas de sus “Colt”, que sacó con prodigiosa celeridad.
Se produjeron dos secas detonaciones y ambas armas volaron de sus manos antes de que pudieran ser disparadas.
El hombre, que había abierto sus piernas en compás para mejor controlar sus movimientos, levantó las manos y las contempló con expresión que reflejaba incredulidad, dirigiendo a continuación la vista a Dick.
—Sí, hombre. Lo mismo que te he desarmado, te podía haber matado. Me hubiese bastado con un plomo que te habría podido meter entre ceja y ceja. Pero he decidido llevarte conmigo para abajo y que se aclare todo lo referente a la muerte de Dan Bogart y otras cosas que no dejarán de tener interés…
Dick advirtió algo extraño en la mirada de su enemigo, el cual miró con expresión que reflejaba esperanza por encima de su hombro.
“Dollar’’, su magnífico caballo bayo, relinchó de forma potente a tiempo que se levantaba de manos tratando de librarse de las ligaduras que lo sujetaban a una estaca.
Fue una doble advertencia para Dick, que se arrojó velozmente al suelo.
Instantes después se producían a sus espaldas dos detonaciones seguidas y se oyó un grito de angustia.



  
    B337 - Huellas de muerte
    
  




  
 
 
 

Capítulo IV

 
Los proyectiles habían silbado espantosamente cerca de la cabeza de Dick, quien se había librado de ser alcanzado gracias a su rápido movimiento.
Medford gritó salvajemente al percibir los impactos en sus carnes, cayendo arrodillado después de girar al impulso de los proyectiles.
Dick, después de esquivar, no se estuvo quieto, sino que, conservando los “Colt” en sus manos, giró sobre sí mismo rodando por el terreno hasta alcanzar una gruesa piedra detrás de la cual se protegió.
Percibió el chocar de los proyectiles contra las piedras y tan pronto como se detuvo en su parapeto, hizo fuego, obligando al que disparaba a refugiarse detrás de un árbol.
—¡Simpson! ¡Traidor asesino! ¡Te has metido en un sucio asunto y no vas a salir bien de él!
—¿Me has reconocido? ¡Mejor que mejor porque ahora no tendrás escape, no te daré cuartel! ¡Ahí va eso!      
Simpson, el hombre que Dave había destacado por delante para preparar a los tramperos y traficantes de pieles, se mantenía a más de cincuenta yardas y disparaba con su rifle de repetición, cuya voz se dejaba oír de tanto en cuanto.
—¡El miedo no te deja atinar. Simpson! Me has tenido a tu merced y no has sido capaz de acertarme y ahora ya no tienes nada que hacer.
—¡Ha sido tu maldito caballo el que te ha salvado y ese estúpido de Medford que ha salido un maldito cobarde y traidor!
Medford gimió de forma lamentable y luego trató de moverse para llegar hasta donde se hallaba uno de sus “Colt”.
Dick le advirtió burlón:
—¡Es inútil que intentes llegar a él! ¡Está inservible! Y si estuviese en condiciones, no te iba a permitir que lo alcanzases.
Simpson, desde el parapeto de su árbol, asomó lo justo para dirigirse a Medford.
—¡Eh Medford! ¿Puedes moverte?
—¡Sí, maldita sea! Y más pronto o más tarde llegarás a saberlo.
—¡Eres un estúpido! Te he alcanzado sin quererlo. Debías haber hecho lo mismo que hizo Warner, pero antes que él. En lugar de eso le señalaste mi presencia con la mirada y te quedaste como un poste.
Warner aprovechó el momento e hizo fuego. El proyectil trozó un leve surco en la corteza del tronco en que se ocultaba Simpson e hirió levemente a éste en una mejilla.
—¡Maldito seas!
Disparó Simpson en aquella ocasión con un ‘‘Colt” cuyas balas arrancaron lascas y menudos fragmentos a la piedra que servía de parapeto a Warner, quien no tuvo más remedio que aguantar el chaparrón sin asomar la nariz.
Cuando Simpson hubo vaciado el cilindro de su “Colt”, gritó Warner con acento burlón:
—¿Te has desengañado ya? ¡Eres muy malo!
—¡Reirá mejor quien ría último!
—Eso me lo han dicho ya otras veces y he sido siempre yo quien ha podido reír después…
—¡Eres un maldito fanfarrón, Warner!
—Todo lo que tú quieras. Pero yo, de tres disparos, te he acertado con uno, mientras que tú a mí no me has tocado con más de diez…
—Con uno de los míos tendrás bastante…
—Me gustaría verlo, ¿A que no eres capaz de salir a luchar cara a cara, como los hombres?
No respondió Simpson y Warner prosiguió:
—Un “Colt” cada uno, saldremos a pecho descubierto y el que más pueda para. ¿Aceptas?
—¿Crees que soy idiota?
—Sí. Si tan seguro estás de tu puntería, te brindo una ocasión para quitarme de en medio. Nadie te podrá acusar de asesinato…
—Ya sabes que yo me río de eso. No acepto. Prefiero cazarte a mi manera.
—¡Eres un cobarde, Simpson! ¡Lo fuiste siempre!
—Di lo que quieras…
Se produjo un silencio que fue interrumpido por otro gemido de Medford que gritó a continuación.
—¡Me estoy desangrando! ¡Tengo un hueso roto! ¿Es que me vais a dejar morir como a un perro?
Simpson se dirigió a él:
—¡Escucha, Medford! Responde a lo de antes. ¿Puedes moverte? Estoy dispuesto a echarte una mano.
—¡Sí, puedo moverme!
—Mantente en esa parte del árbol, que Warner no te pueda cazar. Cuando yo dispare contra él, corres hacia ese otro árbol a tu izquierda. ¿De acuerdo?
No respondió Medford en principio y Simpson, impaciente, dijo:
—¡Eso, o allá te las compongas como puedas!
—Bien, lo haré…
—Ponte de pie…
Warner no podía evitar los movimientos de Medford que, con un grueso árbol por medio, aunque estaba relativamente cerca, quedaba fuera de tiro.
Oyó el ruido que producía el herido al ponerse de pie.
Y buscando deshacer la maniobra de Simpson, le gritó:
—Cuidado, Medford. Simpson trata de liquidarte. Eres un estorbo para ellos, no olvides lo que te he dicho.
Se produjo un silencio que fue quebrado por el leve ruido de una de las armas de Simpson, que gritó:
—¡Ahora, Medford!
El forajido comenzó a disparar contra el lugar donde se hallaba Dick, metiendo los proyectiles rasando la piedra que lo cubría para evitar que pudiese asomar.
Medford echó a correr y Simpson volvió el arma rápidamente contra él, disparando.
Respondió un grito ahogado del herido al ser alcanzado en el pecho.
Simpson gritó:
—¡Warner tenía razón, estúpido!
Intentó un segundo disparo, pero Dick, que aguardaba que se produjese tal acción, asomó lo justo y disparó, hiriendo en la mano a Simpson, cuya arma saltó en dos trozos.
Gritó el forajido al ser alcanzado mientras Medford caía en el suelo a consecuencia de la nueva herida recibida.
Y entonces fue Warner el que corrió, abandonando su escondite para llegar hasta el árbol donde se había parapetado Medford.
Y desde allí, hizo fuego contra Simpson que no había tenido tiempo de retirarse.
Uno de los proyectiles le alcanzó en un hombro, haciéndolo retroceder con violencia y el segundo le alcanzó en el pecho, derribándolo fuera de combate.
—¿Tienes ya bastante, Simpson?
—¡Maldito!…
—Quien mal anda mal acaba, y tu final no podía ser otro…
Dick repuso en sus “Colt” los proyectiles que había disparado y se dirigió hacia donde estaba Medford, aunque sin perder de vista a Simpson, que había caído frente a él, en la misma línea que Medford.
Al llegar junto al primero de los forajidos, lo sacudió con un pie.
—¡Eh, Medford!
El pistolero había caído boca abajo y Dick Warner lo ayudó a girar hasta quedar situado boca arriba.
—¡Me ha matado ese maldito traidor!
—¡Ya te lo advertí, estúpido! Tienes el consuelo de que él no quedará mejor que tú. Trata de incorporarte y ahora veré tu herida. Creo que es menos de lo que imaginas.
—¡Me ha matado, lo sé! Tengo los huesos destrozados… Ten compasión…
—Calla, cobardón. Tendré la compasión que tuviste tú con Dan Bogart…
Pasó Dick hasta donde había quedado Simpson, el cual realizaba esfuerzos por incorporarse y empuñar el otro “Colt’’ que tenía aún cargado y que había quedado al alcance de su mano izquierda.
—¡Estate quieto, majadero! ¿O quieres que termine contigo de mala manera? Hay aquí árboles que resultan muy atractivos y en la silla de mi caballo llevo una magnífica cuerda…
Dick desarmó al hombre por completo y luego lo llevó hasta donde se hallaba Medford.
Este, pese a su herida, intentó abalanzarse contra Simpson.
—¡Traidor, cobarde!
El joven Warner se interpuso entre ellos.
—¡Quietos los dos! No tenéis nada que echaros en cara. Sois por el estilo. Voy a intentar curaros. Pero al que se ponga estúpido lo cuelgo de un árbol y habremos terminado. Para lo que me propongo hacer, me sobra con uno de vosotros.
—¿Qué intentas? —preguntó Medford—. ¿Es que vas a entregarnos en las condiciones que estamos? ¡No pretenderás llevamos hasta Livingston! ¡No llegaríamos allí con vida!
—Ya me he dado cuenta. Creo que estáis arreglados los dos aunque, bien tratados, duraréis un par de días. No necesito más de vosotros.
Medford volvió a hablar:
—Cuando regreses allá, ¡mata a Dave! ¡Se lo merece! ¡Es una maldita sabandija!
—Sé de sobra lo que tengo que hacer, Medford. Puedes guardarte tus consejos… Os pienso llevar ante los traficantes de pieles para que conozcan la verdad, ¿entendido?
El propio Medford movió la cabeza con gesto de duda.
—Si vas por allí te matarán sin dejarte que hables …
—No lo creas…
—Simpson te lo puede decir. Él lo sabe mejor que yo. Vamos, Simpson, habla, díselo tú.
—Déjalo que vaya, ¡idiota! ¿Qué mejor venganza podemos tener?
—Estás equivocado, Simpson —dijo Dick—. Yo tengo algún amigo por ahí, porque anteriormente he comerciado en pieles con él. Y él será quien vaya primero a hablar con ellos, con los que me esperan dispuestos a matarme. ¿Te enteras?
—¡Sí! ¡Me entero! ¡Pero no cuentes conmigo para eso!
—¡Claro que cuento! ¡Serás tú quien tendrá que hablar! Y ahora vais a estaros quietos y callados. Vamos a ver esas heridas. Tengo ahí un estupendo “whisky” que os hará falta, pero que os dejará las heridas limpias.
—¡No! ¡Prefiero la muerte mil veces! —gritó Simpson.            
—Ya lo supongo; pero no es lo tuyo lo que interesa, sino lo mío. Y es posible que esos de las pieles se decidan a dar su merecido a Hibbing.
 

* * *

 
Al atardecer del siguiente día llegó Warner con los dos hombres ante la cabaña de un trampero, en la cual ladraron furiosos los perros a medida que se acercaban a ella.
Una voz bronca hizo callar a los animales y a poco apareció en la puerta un hombre recio, de talla gigantesca y expresión tan bondadosa como simpática.
Llevaba en la mano una escopeta de dos cañones, pero que mantenía debajo del brazo, con las bocas de fuego hacia abajo.
—¡Hola, Ralph Lennox! ¿Es que no conoces ya a los viejos amigos?
—¡Dick Warner, muchacho! No podía imaginar que eras tú el que se acercaba a mi cabaña…
Señaló el trampero para los dos pistoleros, a los cuales había tenido que amarrar Dick a sus respectivos caballos para que no cayesen.
—¿Qué me traes ahí? No creerás que me interesan esas pieles.
—Son dos granujas que han intentado terminar conmigo.
—¿Y qué has hecho que no has terminado tú con ellos?
—Necesito que deshagan un embrollo. Y después, si quieren, que se mueran. Que supongo que sí querrán morirse.
—Pasa a la cabaña. Los entraremos a ellos también y que descansen.
—Tengo prisa. No creo que duren hasta mañana, en particular, precisamente el que más interés tengo en que hable.
—Di de qué se trata.
Dick refirió brevemente al trampero lo que Dave había tramado y que Simpson había llevado a cabo en parte.
Lennox contempló entonces con más atención a Simpson.
—Entonces, ¿eres tú? Vi a este tipo en el campamento de Campbell, Randall y los otros. Me enteré de algo. ¿Qué quieres de mí?
—Que les anuncies mi visita. Tienen que escucharme y escuchar a estos tipos.
—Te escucharían, aunque no fuesen ellos, porque yo respondería de ti. Y ellos saben perfectamente que no respondo de cualquiera.
—Gracias, Lennox. No esperaba menos de ti. —Aquí somos así y tú mereces este trato. ¿Y tu padre? Hace ya dos temporadas que no se os ve.
—Mi padre ha muerto. Han sucedido cosas… Ya hablaremos.
—Como quieras. Y puesto que te urge dejar ese asunto en claro, vamos ahora mismo. Aguarda un par de minutos.
—¿Está lejos el campamento?
—Un par de millas al Noroeste.
—¿Cómo te van las cosas, Lennox?
—No me puedo quejar. Otro par de años y podré retirarme a vivir tranquilamente… Pero aguarda…
Media hora más tarde llegaba el grupo al campamento de los tramperos y traficantes, los cuales, que se disponían a cenar, se levantaron, recibiéndolos con no poco recelo.
Destacó uno entre todos que se dirigió a Lennox:
—¿Qué traes ahí, Ralph?
—Un poco de verdad después de la serie de embustes que os soltó el otro día este granuja. ¿Lo conocéis?
El trampero, mientras hablaba, señaló rara Simpson, al cual quitó las ataduras, ayudándolo después a bajar del caballo.
—Sí, le conocemos. ¿Qué sucede con él?
A un gesto de Lennox adelantó valientemente Dick Warner.
—Buenas tardes, amigos. Sucede, sencillamente, que yo soy Dick Warner y vengo a desenmascarar a este granuja y al tipo repulsivo que lo envió.
Uno de los traficantes empuñó rápido su rifle con el que encañonó a Dick, quien sacó rápidamente adelantándose a hacer fuego.
Saltó el rifle de manos del traficante, el cual no recibió herida alguna.
El hombre que se había adelantado a recibir a Lennox se dirigió al que había intentado disparar contra Dick.
—¿Cómo es eso, Randall? ¿Olvidamos las leyes de hospitalidad?
—¡Ese hombre nos denunció!… —tartamudeó Randall.
—Viene con un amigo y viene a dar la cara. Y trae al que le ha denunciado ante nosotros. Podía haber marchado y está aquí…
Luego se dirigió a Dick.
—Guarde su “Colt”, Warner. Nadie le molestará a menos que se demuestre que es usted culpable.
Dick dio las gracias y señaló para los dos heridos:
—Que hablen ellos. Uno tenía la misión de preparar el terreno para que ustedes no me dejasen hablar siquiera. El otro tenía la misión de traerme hasta aquí y atizarme por la espalda si por una mueca de la suerte lograba escapar de ustedes.
Campbell, jefe del campamento, se dirigió a Simpson.
—Ya lo oyes. Habla tú primero.
El herido barbotó, realizando un esfuerzo:
—¡No tengo nada que añadir! ¡Ya lo dije todo!
—¿Sabes cómo tratamos aquí a los embusteros?
La mirada de Campbell giro significativamente hacia una gruesa rama de árbol, y sus manos se movieron en la acción de colgar a un cuerpo. 
—¿Crees que me da mucho cuidado todo eso?
—Está bien. Habla tú.
Se dirigió a Medford, quien vaciló, mirando alternativamente a Simpson y a Warner.
Ante su vacilación, Simpson gritó descompuesto:
—¡Vamos, habla de una vez! ¡Sé que tratarás de vengarte de mí! ¡Habla! ¡No te tengo miedo!
Medford tuvo un gesto magnífico, como no había tenido en su vida, mostrando su desdén por Simpson, al cual señaló:
—¡Ese es un maldito embustero! Todo fue tramado por Dave Hibbing, que fue quien realmente les denunció a ustedes. Lo hizo para luego comprar más barata la mercancía que les decomisaron.
Se levantó un murmullo nada tranquilizador, pero que Campbell acalló con un simple ademán.
Medford se fatigaba y lo reanimaron con café y algún trago de “whisky”, pudiendo el hombre terminar su relato.
—¿Qué dices ahora? O ha mentido él o has mentido tú.
Campbell se dirigió entonces a Simpson.
—¿Tú qué crees? —preguntó con cínica expresión el forajido.
—Que has mentido tú —afirmó Campbell, rotundo.
—Pues así será.
Se volvió entonces contra Medford, gritándole:
—¡Me equivoqué al no terminar contigo antes que nada! Tenía que imaginar que te convertirías en un traidor. La suerte que tienes es que no saldrás vivo de esta.
—Ni yo tampoco, porque si tuvieses esa suerte y te volvieses a encontrar en mi camino, te destrozaría.
— ¡Silencio! —ordenó Campbell.
Luego se dirigió a Warner.
—Bien, señor Warner. Su caso está completamente claro. Le ofrecemos nuestras excusas. Hemos sido demasiado crédulos.
—Lo comprendo perfectamente. Estaban ustedes heridos por la acción de Hibbing. Así es que no hay más que hablar del asunto.
—Puede usted disponer de nosotros y considérese nuestro huésped.
—Muchas gracias.
—Y ahora nos va a permitir que terminemos este desagradable asunto.
Campbell señaló para Simpson a tiempo que se dirigía a sus compañeros de campamento:
—Está claro que este tipo nos ha metido en un asunto grave que nos hubiese podido llevar a matar injustamente a un hombre.
—¡Clarísimo! —respondieron a coro los del campamento.
—¿Qué castigo merece ese indeseable?
—¡Ahorcado!
—Me parece justo. Que se cumpla la sentencia. Todos los miembros de la pequeña comunidad, con excepción de Campbell, se levantaron como un solo hombre, cayendo sobre Simpson, al que tomaron sin hacer caso de sus protestas.
Lo arrastraron con ellos fuera del campamento, y poco después el forajido expiaba sus crímenes. Campbell se dirigió a Warner.
—En cuanto a este otro, como no tenemos nada personal contra él, allá ustedes.
—Mi gusto hubiera sido llevarlo a Livingston, pero estoy seguro de que no llegará. Y lo siento, porque con él podría desenmascarar a Hibbing.
—Le comprendo. A nosotros nos gustaría llegar hasta allí, pero, por el momento, nos es imposible. No obstante, puede que bajemos dentro de un par de meses, y entonces, si Dave Hibbing no ha sido castigado, lo será por nuestras manos. De nosotros no se burla nadie.
—No les puedo decir nada. Espero enfrentarme con él, pero estoy seguro que en un principio lo he de hacer solo mientras que él dispone de algunos pistoleros.
—Le deseo suerte.
—Gracias. Espero que no sea la última vez que nos veamos.
 

* * *

 
A la mañana siguiente. Dick se despedía primero de los que componían el campamento de traficantes y tramperos y después de Lennox, agradeciéndole su ayuda.
—Nada, muchacho. Sabía que triunfarías. No obstante, temí un momento por el inesperado arrebato de Randall. Creí que le bastaría el hecho de que fueses acompañado por mí.
—No debes preocuparte. Y espero que en un tiempo no lejano podremos volver a reanudar nuestro comercio.
Medford había muerto aquella misma madrugada y había sido enterrado cristianamente al nacer el día.
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Capítulo V

 
Warner, al hacer el camino de regreso sin dificultad alguna, llegó a las cercanías de Livingston a la semana de haber salido del campamento del norte de Montana.
Llegó a unas millas de la ciudad en pleno día y retrasó su entrada en la localidad, tumbándose a dormir después de almorzar.
Cuando entró en Livingston se encontraba perfectamente descansado y era ya de noche.
Y se encaminó directamente a “Busket of Blood” el “saloon” de madame Bulldog, donde sabía que encontraría a Dave rodeado de algún amigo, y, por lo menos, de dos de sus pistoleros.
Una vez ante el establecimiento, echó pie a tierra y ató calmosamente a “Dollar” a la barra que se hallaba dispuesta en la calle para tal uso.
Y a continuación subió a la falsa acera de madera con paso perezoso, llegando hasta las medias puertas de muelles, ante las que se detuvo, mirando hacia el interior.
—Allí lo tengo. Parece que está bien acompañado. Acompañaban a Dave dos amigos, que aspiraban a ocupar puestos políticos en la localidad, y dos pistoleros.
—No está Karen. Lo prefiero.
Abrió las medias puertas el espacio suficiente para que dejasen paso a su cuerpo y se dirigió con sus peculiares movimientos perezosos, sin hacer el menor ruido, hacia la mesa ocupada por el que había sido su amigo.
Antes de llegar a ella divisó a Karen que salía del interior y que lo miró con expresión que reflejaba asombro primero y una incontenible alegría después.
Trató de hacerle seña para que sé contuviese, pero la mujer, con impulso irrefrenable corrió a su encuentro, provocando la atención de Hibbing hacia él.
—¡Oh, Dick, mi muchacho! ¡Creí que no ibas a volver!
—Pues sí, amiga mía. Aquí me tienes.
Comprendió Karen que no había actuado bien dejándose llevar de su impulso y le dirigió una mirada como solicitando su perdón.
Dick le acarició la cabellera.
—No te preocupes, Karen. Tu recibimiento me ha emocionado por lo sincero y lo demás no importa.
—¡No vayas a cometer ninguna imprudencia! Después de este recibimiento mío, te odiará más aún.
—No creas que me preocupan sus odios ni sus afectos. ¿Cómo vas con él?
—Sencillamente, no puedo soportarlo, aunque trato de contemporizar por madame Bulldog. Me regaló las pieles, son magníficas. Pero he sentido ya más de cien veces verdaderos impulsos de lanzárselas a la cara.
—Pues no hagas tal cosa. Si esto no te gusta, busca otro lugar mejor, lejos de aquí a poder ser. Pero ya hablaremos. Déjanos ahora. Es mejor que te vayas para dentro.
Dave Hibbing, que había palidecido al divisar al joven, no le quitaba la vista de encima.
Cuando Dick se separó de Karen para ir a su encuentro, se levantó, aunque no osó tenderle la mano.
—¡Vaya, a quién tenemos aquí ya! ¿Cómo han ido esos negocios?
—No he intentado hacer negocio alguno, Dave.
—¿Y Medford? ¿Dónde lo has dejado?
—Lo he dejado enterrado cerca del nacimiento del Milk River.
—¿Muerto?
—Sí. Lo mató Simpson.
—¿Simpson? ¿Cómo puede ser, si marchó a Denver?
—No sé si éstos están al corriente del asunto, pero yo sí lo estoy. Así es que puedes dejar la comedia a un lado.
—¿Qué quieres decir con eso, Dick? Parece que vienes en plan poco amigable.
—En absoluto amigable, mi buen Dave. Pero puedes sentarte, por el momento. Luego, ya veremos. —¿Qué ha sucedido con esos dos? ¿Y Simpson?
—Muerto también.
—Supongo que no lo mataría Medford.
—No. Lo dejé yo fuera de combate y lo ahorcaron los tipos aquellos del campamento. Puedes imaginarte a quiénes me refiero: Campbell, Randall, Grant y todos los demás.
Hibbing endureció el gesto, contrajo los músculos de la cara y preguntó, arrastrando mucho las sílabas:
—¿Qué ha sucedido?
—Sencillamente, no se tragaron el cuento que les llevó Simpson. Saben perfectamente que les hiciste una sucia faena para comprar luego a menos precio la mercadería decomisada.
—¡Eso no es cierto!
—Supongo Que no pretenderás llamarme embustero a mí —expresó Dick, con voz firme.
—No se trata de eso.
—Bien. Pues lo que tengas que decirles lo puedes preparar para cuando vengan a pedirte cuentas. Lo harán tan pronto puedan, dentro de un par de meses a lo sumo.
—Bien. Pero aún no sé lo sucedido.
—Escucha, Dave. A mí no me hables en ese tono. Yo no soy un criado a tus órdenes ni soy uno de tus “perros’’, ¿está claro?
El joven aludió con el gesto a los dos pistoleros, los cuales fueron descendiendo sus manos lentamente a las culatas de sus armas.
—¡Eh, vosotros! Dejad las manos quietas si no queréis dormir esta noche para siempre —les advirtió Dick.
Hablaban todos en voz baja, de forma que la conversación no trascendía a las mesas vecinas, lo cual no restaba para que la tensión entre ellos fuese mayor por instantes.
Los pistoleros se sintieron dominados por la actitud de Dick y obedecieron.
Hibbing dijo, en tono hiriente:
—¡El muchacho viene fuerte!
—Sí, Hibbing. Más fuerte de lo que imaginas. El aire de montaña me ha sentado maravillosamente. Allí se respira aire puro. El ambiente repulsivo de este antro no se conoce allí.
Warner quería dejar a Karen libre de toda sospecha por parte de Hibbing y se dispuso a relatar los hechos a su manera.
—Pues sí, Hibbing. Campbell y los otros no se tragaron el cuento que les llevó Simpson y éste tuvo que volver fracasado.
Dave trataba de no dejar ver a Dick su desconcierto y sonrió como si todo aquello no fuese con él o le resultase incomprensible.
Y Dick gruñó:
—No hagas esa sonrisa de estúpido, Dave. Me estás fastidiando y se va a producir algo grave antes de tiempo.
—No amenaces.
—Sin amenazas. Estoy tratando de que sepas lo que ha sucedido.
—Bien, termina.
—Aquella gente es rústica, pero no tiene nada de tonta. El caletre les sirve para algo, ¿comprendes?
Disfrutaba el joven alargando la cosa, poniendo a prueba los nervios de Dave y sus acompañantes.
—Comprendo perfectamente. No creas que soy tonto. Y tú hablas con bastante claridad —respondió Dave, con leve matiz irónico.
—Pues actúo aún con más claridad y eso es lo malo.
—Al final veremos lo que es malo y lo que es bueno —gruñó el granuja.
—Yo te iré diciendo algo de eso. Por ejemplo, fue malo que Simpson, al verse fracasado, intentase matarme por la espalda. La mirada resplandeciente de Medford y mi propio caballo, me avisaron. Me tiré al suelo y fue el pobre Medford quien recibió el plomo que Simpson me destinaba.
Hablaba lentamente, en tono burlón. Y prosiguió: 
—Se produjo un tiroteo y se impuso el mejor. El mejor soy yo, no creo que haga falta decirlo. ¿No es eso?
—Parece que no tienes abuelita.
—No. Y la echo bastante de menos.
—¿Terminas ya? —preguntó Dave, con una ansiedad que en vano pretendía ocultar.
—Sí. Voy llegando al final. Total, tú sabes que yo he comerciado con pieles, te lo dije el otro día.
—Sí. Lo recuerdo perfectamente.
—Tengo amigos por allí y me fui con ellos y tus dos granujas adonde estaba Campbell. Y allí, Simpson se negó a hablar, pero Medford escupió toda la verdad.
No respondió Dave cuyos músculos estaban en tensión y cuya mirada iba de Dick a sus dos pistoleros tratando de hacerles comprender que iba a llegar el momento de actuar.
—A Simpson lo ahorcaron por haber tratado de engañarles. Hubiese muerto de todas maneras porque yo le había dado bien. Y Medford murió a causa de los agujeros que le abrió Simpson. ¿Qué te parece?
El cerebro de Dave trabajó rápidamente buscando la fórmula para arreglar aquello sin que se llegase a producir la violencia, con la que tenía más posibilidad de perder que de ganar.
—Verás, Warner —dijo al fin, calmosamente—. Por fuerza hay aquí algo que no funciona bien. Simpson obró por su cuenta, seguramente.
—No sigas, Dave. No mientas. Fue Medford quien habló. Sabía perfectamente cuál era la parte de Simpson y cuál era la suya. Lo preparaste bien. El fallo estuvo en que aquellos tíos no se tragaron la píldora, ¿me entiendes?
—¡Sí, te entiendo!
Habló Dave con cierta excitación, dándose cuenta de que no había posibilidad de desfigurar la cosa.
—En vista de su fallo, Simpson trató de asesinarme por la espalda. ¿Está claro?
—¡Yo no le dije nada!
—Yo sé de sobra lo que dijiste a cada uno, maldito cochino. No temas, no voy a matarte. Yo no soy un asesino. Las cosas hubieran sido muy diferentes para ti si hubiese logrado traer vivo a Medford. Desgraciadamente, Simpson le dio bien.
Dave Hibbing sintió la frente perlada por el sudor. Con el dedo índice de la diestra, se despegó el cuello de la camisa que parecía oprimirle pegado a la carne.
Y respiró entonces con cierto alivio.
—Hubiese bastado lo de Dan Bogart para que cayeses, Hibbing. Yo ignoraba que fuese cosa vuestra, pero vuestro propio miedo me lo ha revelado. No tenías nada que temer de mí por ahí,
Dave respondió, con voz enronquecida:
—Yo no te temo, Warner. No te confundas.
—No me confundo. Me temes y tienes celos, unos celos terribles por Karen. Karen y yo seremos buenos amigos, pero nada más, porque yo tengo una novia con la que me casaré, ¿entiendes? Pero Karen no te querrá jamás. Siente asco por ti y no te miraría a la cara, aunque no estuviese yo por aquí. —¡Calla, Warner, no compliques las cosas!
—Te aguanta porque no tiene más remedio. Es madame Bulldog quien le paga y tú eres el mejor cliente de madame Bulldog. ¿Comprendido?      
—¡Déjame en paz! Y no hablemos de Karen, créeme.
—Por el momento, vamos a hablar ya muy poco más.
Dick se dirigió a los dos amigos que acompañaban a Hibbing.
—Y ustedes, ya lo saben. Si pretenden realmente ser algo en política, sepárense de este cerdo o tendrán que convertirse en unos granujas como él. Habrán de ser cómplices de sus crímenes y no tardarán en caer en el descrédito que él ha caído.
Dave, en súbito arranque, dio una fuerte palmada en la mesa, haciendo saltar los vasos y botellas que había en ella.
Y gritó:
—¡Basta!
Los dos pistoleros intentaron llegar a sus armas, ¡pero la seca orden de Dick volvió a inmovilizarlos. —¡Quietos!
La gente comprendió que se podía producir algo grave y comenzaron a levantarse unos y otros, abandonando la zona que consideraron peligrosa.
Madame Bulldog asomó por detrás del mostrador y dirigió una mirada de inquietud a Warner y Dave.
Luego, llamó a Karen.
—Yo no me atrevo a intervenir allí. Ve tú y tranquiliza a Dave. El hace lo que tú quieres. Si fuesen otros, los echaría a patadas, pero así…
—¿Tienes miedo de perder a tu mejor cliente? Porque es lo que va a suceder si Dave se pone tonto. Que Warner lo va a barrer.
—Estás loca con ese muchacho, Karen, y no te dará más que disgustos. Es el otro quien te interesa, créeme.
—¡Así lo barriesen al cerdo ese!
Mientras tanto, Dave Hibbing, al advertir que sus guardaespaldas se mantenían inmovilizados por el miedo, se dispuso a actuar personalmente.
Y volvió a dirigirse con voz sorda a Dick.
—Basta ya, Dick Warner. Lárgate y no vuelvas a dirigirme la palabra. Eres como el perro que muerde la mano que le da de comer.
—Calla, asesino cobarde. Has respirado tranquilo al saber que no puedo atacarte con lo de Dan Bogart. Y más aún cuando sabes que tu cómplice, el que mató siguiendo órdenes tuyas, ha quedado muerto allá arriba. Tenías un buen elemento en Simpson, sabía hacer las cosas. Era mejor que estos dos cobardes que tienes a tus espaldas sin atreverse a respirar.
El joven se mostraba desafiador, manteniéndose sentado en la mesa sin preocuparle que sus tres posibles oponentes estaban de pie, en situación de poder dominarle.
Señaló Dick para la puerta del establecimiento, y continuó:
—No estarías tan tranquilo si supieses que Medford está ahí en la calle, aguardando a que yo le llame. Viene dispuesto a hablar después de la sucia faena que Simpson trató de hacerle.
La mirada de Hibbing se dirigió a la puerta reflejando la ansiedad que sentía.
Tras unos segundos de espera angustiosa, se dirigió a uno de sus guardaespaldas, ordenándole:
—Ve ahí fuera y tráete a Medford por las buenas o por las malas.
Se disponía el aludido a obedecer, pero entonces ordenó Dick:
— ¡Quieto ahí! A mí no me la dais ni tú ni tu repulsivo amo. ¡Quieto he dicho!
—Estás poniéndote inaguantable, Dick Warner.
—El que no esté conforme, aquí me tienes. Sois tres en contra mía. Cuando queráis, podéis empezar.
—Entra a Medford —volvió a ordenar Dave.
—Estate quieto, muchacho, a menos que busques que te convierta en un colador —ordenó Dick. Luego se dirigió a Dave, riendo de forma hiriente. —¡No tienes la conciencia, tranquila, Dave! ¡Eres basura, pura basura! ¡Te lo digo yo, Dick Warner! ¡Y te lo digo delante de todos! Puedes estar tranquilo con lo de Dan Bogart ponqué Medford está muerto, bien muerto.
Volvió a producirse otra palmada de Dave en la mesa a tiempo que gritaba:
—¡Basta! ¡Voy a tener que matarte!
El granuja crispó su mano derecha delante del pecho, en actitud amenazadora, pero que quiso hacer aparecer como inofensiva.
Y a continuación, con la velocidad del rayo, empuñó la pistola que llevaba sobre el pecho, con la funda cosida al forro del chaquetón.
Brilló el metal ante la cara de Dick, pero éste, que aguardaba tal movimiento, no dio ocasión a disparar, sino que dejándose caer de espaldas a tiempo que empujaba la mesa, derribó a Dave violentamente, obligándole a soltar el arma.
Los dos pistoleros saltaron hacia atrás esquivando el mueble, a tiempo que echaban mano a sus “Colt”.
Una silla salió proyectada con terrible fuerza Por el aire, alcanzando a uno de los pistoleros.
El otro saltó, situándose ya con los “Colt’’ en la mano en posición de poder disparar contra Dick.
Pero éste se movió con rapidez en dirección a él, esquivando así los dos primeros disparos, que pasaron por encima da su cabeza.
Con un golpe descolocó a su enemigo, y entonces se levantó, a tiempo que sacaba sus armas.
Detonaron los “Colt”, produciendo fugaces llamaradas, y el pistolero, que intentaba recobrar el equilibrio, percibió el choque del plomo en sus carnes.
Su cuerpo experimentó una fuerte sacudida, dejó escapar sus ‘‘Colt” y cayó muerto sobre su compañero, que en aquel momento comenzaba a dar señales de vida.
Dave Hibbing se despegó la mesa de encima de un fuerte patadón y se puso en pie ágilmente de un salto, iniciando el movimiento adecuado para sacar un “Colt”.
Pero se encontró con el amenazador cañón del arma que Warner esgrimía en su derecha.
—¿Qué sucede ahora, Dave Hibbing? Tengo perfecto derecho a matarte porque tú has intentado matarme a mí. Y hasta me has lanzado a tus “perros”. Pero quiero que mueras ahorcado, delante de todos, después de haber sido juzgado. ¿Lo entiendes?
—No llegarás a ver eso, no lo conseguirás.
Hablaba Dave con voz bronca, anhelosa la respiración por los forzados movimientos que había hecho y por las emociones que vivía.
—Sí lo conseguiré. Has tenido mucha suerte hasta ahora y te ha favorecido la cobardía de la gente.
Pero ahora estoy yo aquí, frente a ti. Pretendías comprar mis “Colt”, ¿eh? ¡Estás limpio!
Guardó el arma que mantenía en la izquierda, conservando el de la derecha, con el cual encañonó al pistolero que había recibido el silletazo.
—¡Eh, tú! Levanta vivo de allí y sin que te vea hacer ningún movimiento raro. Has tenido más suerte que tu compañero, pero esa suerte se puede quebrar.
Se levantó el pistolero y Dick le ordenó, a tiempo que jugueteaba con el “Colt”, encañonando tan pronto a Dave como a él:
—Has salvado la piel, pero te vas a largar de Livingston. Si te vuelvo a tropezar en esta localidad, te mataré como a un perro sin que te sirva de nada la protección que os ofrece este granuja. ¿Entendido?
—Sí.
—¡Pues, largo!
Vaciló el hombre entre obedecer o luchar. Pero la temible efectividad de que había dado muestras Dick, lo decidió por lo último.
Y marchó lentamente, sin volverse una sola vez, en dirección a la puerta, desapareciendo a poco por ella.
—Ya tienes dos “perros” menos, Hibbing. Ya has llegado a lo más alto de tu carrera y ahora vas a comenzar tu descenso, pero con una rapidez que no puedes imaginar.
—¿No crees que chillas mucho porque has tenido un poco de suerte? —gruñó Dave.
—Espera, que aún no he terminado. Los tipos de las pieles se dejarán caer por aquí para pedirte cuentas, dentro de un par de meses que terminan sus negocios. Dudo que lleguen a tiempo.
Warner enfundó el segundo “Colt”, quedando frente a su contrario.
—Y ahora, Dave, espera un momento porque aún no he terminado. Tengo que cobrar la sucia faena que has tratado de hacerme.
Y antes de que su enemigo pudiese adivinar sus intenciones, la izquierda de Dick partió como un rayo en golpe directo para estrellarse contra la barbilla de Dave, haciéndole perder el equilibrio.
Y antes de que pudiese rehacerse, le cruzó la derecha de forma potente, alcanzándolo en la comisura izquierda de la boca.
Osciló violentamente la cabeza de Dave, brotó la sangre y el hombre salió despedido como por una catapulta para quedar inmóvil en el suelo, fuera de combate.
Madame Bulldog, admiradora de la fuerza, se llevó ambas manos a la cabeza:
—¡Mi madre! ¡Jamás había visto soltar un mamporro como ese! ¡Le ha saltado dos o tres dientes, por lo menos!
Junto con ella y Karen, se hallaba otra mujer que afirmó con la cabeza, y dijo:
—Yo los he visto por el aire. ¡Y que uno era de oro!
Dick, tras sacudirse las manos como para desprenderse la suciedad, se dirigió a paso lento hacia donde se hallaba la dueña del establecimiento.
—Siento tener que dejarle ahí esa basura. Pero bien, si lo atiende, él la sabrá recompensar,
—No creerás que yo…
—No se preocupe. Sé que usted está para ganar dinero, y cuando más deja un cliente, mucho mejor. Pero no se mezcle en sus cosas. Él le pagará lo que se haya roto. Si no quiere pagar, me lo dice a mí, que yo le convenceré para que lo haga.
—No será necesario.
—Hasta nunca.
Acarició la barbilla de Karen.
—Karen, muchacha. Harás bien en dejar esto. Ya ves la gentuza con que tienes que navegar.
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Capítulo VI

 
Al día siguiente, Warner no madrugó demasiada, a pesar de que había despertado casi con las primeras luces del alba.
Después de su enfrentamiento de la noche anterior con Hibbing, volvía a tener suspendida sobre sí la interrogante:
—“¿Qué hacer para salir adelante?”
Rechazaba la idea de buscar trabajo como “cowboy”, a pesar de que era bastante competente y no hubiese tardado en llegar a ser capataz en cualquier rancho.
“Quiero otra cosa que no me esclavice a los demás y que me permita ganar dinero suficiente para poder casarme.”
Pensó en negociar con pieles como antaño había hecho junto a su padre.
“Bien. Pero se necesita dinero para empezar, aun cuando Lennox no muestre prisa en cobrar.”
Aquello le trajo a su memoria su desgraciada experiencia como buscador de oro, durante cuyo tiempo de ausencia había muerto su padre después de haberse arruinado.
El rancho que habían heredado de sus abuelos había tenido que venderlo al propio Dick para pagar las deudas que había dejado su padre.
“¿Y si buscase oro? No siempre he de tener la mala suerte que me persiguió en la otra ocasión.”
Aquella idea llegaba a él cuando comenzaba a considerar ya que era hora de levantarse y de pasar de la reflexión a la acción.
Dentro del círculo en que se había desenvuelto en los últimos meses, la idea de que debía cuidarse de Hibbing y sus secuaces le llevó a pensar en Dan Bogart.
“¿Qué puede haber detrás de la muerte de Dan? ¿Habría descubierto Dan un buen yacimiento de oro, cosa que había constituido el objetivo de su vida?”
Tan pronto se formuló la pregunta, la rechazó considerándola absurda.
“No. Si hubiese descubierto oro, se habría sabido. Es algo que no se puede ocultar. Además, me habría enterado por el propio Hibbing, que a estas horas estaría explotando ya el yacimiento donde fuese.”
Terminó de vestirse y asearse, desayunó y decidió:
“¿Por qué no hacer una visita a la viuda de Bogart? Después de la muerte de Dan, una vez pasados los primeros momentos en que todos se volcaron, temo que no se acuerde ya nadie de ella. Tal vez podría ayudarla y ayudarme.”
Apenas llegó a la calle y se disponía a montar en “Dollar”, cuando percibió la voz de Noemí que le llamaba:
—¡Eh, Dick!
La voz se producía con unas vibraciones de dulzura que no había tenido días antes, cuando lo esperara a la puerta de “Busket of Blood”.
Giró Dick lentamente y se dirigió a ella.
—¡Hola, Noemí!
—¡Hola, Dick!
En la mirada de la joven había alegría, una alegría de la que carecía en la anterior ocasión.
—¿Y bien? —preguntó él.
—Ya sé que anoche le zurraste a Hibbing,
—Se lo mereció, te lo aseguro.
—Ese lo que merece es que lo ahorquen. Pero no debes ser tú quien lo mate. Yo no te había pedido que le zurrarás, sino que te apartases de él.
—Ya lo sé. Pero, ¿crees que le fue mal que le diera un par de golpes?
—¡Oh, no! Mucha gente se ha alegrado de ello, no creas.
—Ya le anuncié anoche que no quería matarlo, sino que prefería que se encargase de él la justicia. Y eso que me dio motivo de sobra para que lo limpiase.
—Ya lo sé. Y la gente lo comenta por ahí.
—No creí que la gente se preocuparía de esas cosas.
—Pues, sí. Se sabe todo. Lo bueno y lo malo.
—Eso quiere decir que habrá que actuar bien siempre.
—Es lo mejor. ¿A dónde vas?
—Estoy en un momento en que debo decidir algo. Y se me había ocurrido ir a visitar a la viuda de Dan Bogart.
—¡Pobre Norah!
—¿La conoces?
—Sí. Papá le va a prestar algo de dinero para que pueda poner algún comercio, un pequeño taller de lavado y planchado, lo que sea, pero que pueda salir adelante. Ya sabes que tiene dos hijos.
—Lo ignoraba.
—¿Por qué ibas a verla, pues?
—No está bien definido en mí. Una corazonada. Quiero saber qué hay detrás de la muerte de Dan.
—¿Por qué no te preocupas de enderezar tu vida? No es que yo tenga prisa, pero ya sabes…
—Necesito hacer algo para irme entonando y eso es tan bueno como otra cosa cualquiera. Tal vez mejor. Algo dentro de mí me ha estado diciendo que hasta que no terminemos con Hibbing, no podré dedicarme con tranquilidad a nada.
—No quiero oponerme a tus corazonadas. Te acompaño. Sube.
Dick subió al pequeño vehículo de Noemí y empuñó las riendas. Y luego silbó de forma peculiar a “Dollar” para que les siguiera.
Una vez en marcha, preguntó jovial:
—¿No temes que digan a tu familia que te han visto conmigo?
—No hacemos nada malo. Te quiero.
—Eso es bastante, pero quiero más —respondió en broma.
—Confórmate con eso, por el momento. Y dime, ¿qué hay de esa pelirroja? Creo que se llama Karen.
—Es una buena chica, a pesar de todo. Si eres capaz de guardar un secreto, te diré que le debo más del cincuenta por ciento de la vida.
—¡Hum! ¿Y no le has pagado nada?
—No seas maliciosa. Muchas de ellas no son más que unas infelices. Y Karen, con sus aires de mujer irresistible, puede que lo sea más que ninguna.
—Mejor que mejor. Dicen que está enamorada de ti.
—Es ella la que lo dice. Y dice también que tú eres precisamente la mujer ideal para mí.
—Dale las gracias de mi parte.
—No es fácil que nos volvamos a ver. Ella se irá porque no quiere casarse con Hibbing.
Noemí silbó con expresión que reflejaba admiración.
—¡Otra aceptaría encantada, aunque no fuese más que por el dinero!
—Pero ella opina que Dave es un tipo repugnante y no quiere nada con él. Y se largará de Livingston por no tener que tolerarlo en el establecimiento.
—Buena chica.
Noemí señaló hacia una cabaña bastante amplia, construida de troncos y que se hallaba separada de otras cabañas semejantes por un pequeño huerto.
—Ahí es donde vive Norah.
Poco después, Dick detenía el “dog-cart” ante la puerta que daba acceso al jardincillo por el que pasaba a la entrada de la cabaña.
Un niño y una niña que andarían entre los siete y los ocho años, salieron corriendo al encuentro de Noemí, al tiempo que gritaban:
—¡Mamá! ¡Mamá! ¡Es la señorita Noemí con un hombre.
La viuda de Bogart apareció a poco en la puerta de la cabaña, recogiéndose los rebeldes mechones de pelo, un pelo color miel, abundante y graciosamente ondeado.
No tendría arriba de los veintiocho años, parecía fuerte y sana, y, además, de buena figura, poseía un rostro agraciado.
—¡Oh! Si es Noemí. ¿Qué de bueno le trae por casa?
—Este es mi prometido Dick Warner, Norah. Quería hablar con usted.
—Encantada. Pasen.
Dick estrechó la mano de la joven viuda y se dispuso a entrar con ella en la casa, mientras que Noemí decía:
—Mientras hablan ustedes, yo jugaré aquí con los niños.
Ofreció Norah una silla a Dick y ella se sentó en otra.
—¿En qué puedo servirle, señor Warner?
—Temo que voy a despertar en usted dolorosos recuerdos.
—Esos recuerdos dolorosos viven en mí continuamente. Dan y yo fuimos muy felices en nuestros casi diez años de matrimonio. Puede usted hablar sin preocupación alguna.
—Gracias. Comenzaré por decirle que han tratado de asesinarme los mismos que mataron a Dan porque temían que yo supiese demasiado sobre la muerte de él.
—Y usted ignora. ¿No es eso?
—Gracias a ellos, menos de lo que ignoraba. No tenía ni idea de dónde podía haber partido el golpe.
—El “sheriff” y el juez dicen que no saben quién puede haber sido. E ignoran también los motivos.
—Yo he logrado saber quién ha sido. El autor material ha muerto hace poco más de una semana a bastantes millas de aquí.
—No me alegro, pero tampoco lo puedo sentir.
—Lo comprendo. El instigador vive. Fue quien ordenó que me matasen.
—Comprendo. Es Dave Hibbing.
—Exactamente.
—Me he enterado de lo de anoche,
—Bien. Parece que lo que no se sabe es lo que no se hace.
—¿Qué quiere saber?
—Dave no es de los que matan por capricho. ¿Por qué ha hecho matar a su esposo?
Norah miró con expresión que reflejaba miedo.
—¡Por favor, señor Warner! Me han amenazado con matar a mis niños si trato de investigar en la muerte de mi marido.
—Hace poco, él trabajó cerca de donde yo trabajaba. Ambos buscábamos oro. Yo no lo encontré. No puedo creer que él lo encontrase tampoco. Ese no es el motivo de su muerte. ¿Qué fue lo que encontró él?
—¿Está usted seguro de que él encontró algo?
—Sí. Y como trabajamos el uno cerca del otro, Hibbing cree que yo sé cosas y es uno de los motivos por los cuales ha intentado suprimirme.
—Es posible.
Pareció dudar la mujer, pero dijo al fin:
—Dan buscaba oro. Había sido lo suyo de toda su vida. Y lo que encontró fue algo de plata.
—¡Cobre!
—Tal como usted lo oye.
—¡Eso encaja perfectamente! Ahora es cuando comprendo realmente por qué Hibbing trató de suprimirme al ver que no era fácil comprarme. Él tiene la seguridad de que tan pronto se diese a explotar el cobre, yo comprendería y saltaría contra él.
—Eso lo sabrá usted mejor que yo.
—¿Le dijo su esposo en qué lugar había hecho el descubrimiento?
—No me habló de eso. En realidad, casi no tuvo tiempo. Sé que después de hacer su descubrimiento estuvo en una Escuela de Minería para asegurarse de que no se había equivocado y luego envió las muestras a Inglaterra. Recibió contestación. Y ya no puedo decirle más, porque lo mataron.
—Es suficiente. Claro que él quedó por allí cuando yo regresé por lo de mi padre. Debió realizar el descubrimiento después de mi marcha.
—Es casi seguro. ¿Qué piensa hacer?
—No lo sé aún. Creo que el cobre puede ser tan bueno o mejor que el oro para hacer fortuna.
—Eso es lo que me dijo Dan.
—Según me ha dicho Noemí, usted ha quedado poco menos que en la ruina.
—Totalmente. Dan había gastado sus últimos ahorros en todo lo que hizo después de su descubrimiento.
—Trataré de encontrar el yacimiento y lo registraré a su nombre. Y ya discutiremos las condiciones en que se puede explotar. Ahí debe haber dinero para todos. Para usted y sus hijos y para nosotros.
—Confío en usted, señor Warner. Sé que lo que haga estará bien hecho. Pero le confieso también que tengo miedo, mucho miedo. Por mis niños.
—¿La han amenazado personalmente o por escrito?
—Personalmente.
Norah tembló.
—¿Conoce al que lo hizo? ¿Tendría inconveniente en acusarlo?
—No crea que soy cobarde, señor Warner. Le aseguro que no sé quién fue, no podría acusarle. Se presentó aquí de noche.
Tras una breve pausa, prosiguió la mujer:
—Debía estar escondido ahí fuera aguardando y aprovechó un momento que yo salí para aparecer a, mi espalda. Me dijo: “¡No se vuelva!”
—¿Hace mucho de eso?
—Hace ya más de un mes. Hablaba con voz bronca, pero estoy segura de que no era la suya.
—¿Qué más le dijo?
—Me dijo: “Procure que olviden todos lo de su marido. Si se remueve eso, si usted trata de investigar, lo pagarán los chicos”.
—¿Algo más?
—Me ordenó que volviese a entrar en casa y que no saliese hasta después de cinco minutos. Naturalmente, no volví a salir en toda la noche, y desde entonces, antes de que anochezca, nos recogemos dentro de casa, cierro bien puertas y ventanas y ya no salimos.
—Es una buena medida, aunque no creo que vuelvan a meterse con usted.
—Además, he comprado dos perros. Cada uno va con uno de los pequeños y no permiten que se les acerque ningún desconocido.
—También es una buena medida.
La viuda de Bogart asomó por una de las ventanas y señaló a los dos animales que se hallaban en el jardín, echados, vigilando desde cierta distancia los movimientos de los chicos.
—Ahí los tiene.
—Bien, señora. Gracias por todo.
—¿Qué piensa hacer?
—Como yo no tengo inconveniente en mostrar mi rostro, lo primero será una visita en plan de advertencia a Hibbing. La vida de él responderá de lo que le pueda suceder a los pequeños.
—¿Y si no fuese cosa de él? En realidad, no dejan de ser todos simples sospechas.
—Para mí es una evidencia. Carezco de pruebas materiales, pero un pistolero llamado Medford, antes de morir hubo de confesar que había sido él quien había matado por indicación de Hibbing.
—Ya sabe lo que hay. No quisiera que se arriesgase por nosotros.
—No se trata de nadie en particular y sí de todos en general. Además de que me interesa que el caso de ustedes se resuelva. No se debe dejar a los niños en la miseria cuando su padre ha encontrado algo que seguramente debe tener mucho valor.
—Él estaba muy ilusionado y no era de los que se entregaban fácilmente a los sueños de grandeza.
—Ya lo sé —respondió Dick—. En fin, señora. Gracias por su confianza. Espero verla pronto.
Salieron al jardín, estuvieron aún un rato haciendo compañía y al fin se despidieron.      
Una vez en camino, preguntó Noemí: —¿Satisfecho?
—Sinceramente, sí.
—¿Has decidido ya el camino a seguir?
—Sí.
—¿Vas a buscar oro de nuevo, siguiendo las huellas que haya podido dejar Dan?
—No se trata de oro. Y además, no es cuestión de buscar a ciegas. Existe algo y yo sé casi seguro dónde puede estar. Lo malo es que Hibbing también lo debe saber y tan pronto me mueva, me lanzará sus “perros” detrás.
—¿De qué se trata?
—Cobre. Puede que haya algo de plata con él. Lo malo es que se necesitará algo de dinero para iniciar su explotación.
—¿Eso beneficiará también a los hijos de Dan y a Norah?
—A ellos más que nadie. Fue su padre quien lo descubrió.
—Creo que podrás contar con el dinero que necesites tan pronto eso sea algo tangible.
—¿Eres rica?
—No. Pero estoy segura de que convenceré a mi padre. Estaba muy satisfecho esta mañana cuando se enteró de que habías zurrado a Hibbing.
— ¡Eso es magnífico, querida!
—Estoy segura de que llegarás a entenderte con mis padres. ¡Ya lo verás!
—Te aseguro que lo deseo tanto como tú misma.
Un cuarto de hora después, los dos jóvenes se separaban. Y mientras Noemí se dirigía a su casa, situada en las afueras de la ciudad, a unas tres millas, Dick se disponía a hacer una visita a Dave Hibbing.
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Capítulo VII

 
Warner dejó su caballo ante la puerta del edificio de planta y piso, construido casi todo él de madera, cruzó la acera con paso perezoso y penetró en las oficinas donde Hibbing tenía montado todo el tinglado de sus negocios en su aspecto legal.
Por la expresión del rostro de los empleados, comprendió que se conocía también allí el hecho que se había producido la noche anterior en “Busket of Blood”.      
Un empleado de cierta edad salió al encuentro de Dick cuando éste se hallaba cerca ya del despacho de Dave.
—Señor Warner, el señor Hibbing no recibe hoy a nadie.
—A mí me recibe siempre.
—Me permito sospechar que a quien menos desea ver en este mundo es a usted, señor Warner.
Warner compuso un gesto de ingenuidad:
—¿Es posible? ¡No puedo creerlo! El me apreció siempre mucho. Voy a preguntarle personalmente si es cierto eso de que no me desea ver.
—¡Por favor!
—No se preocupe, Monroe. Yo mismo le diré que usted se opuso a que yo entrase.
—Sí, señor Warner. Gracias.
Dick se anunció con unos discretos golpes en la puerta. Luego, hizo girar el pomo de la cerradura.
La voz de Hibbing se dejó oír dando muestras de viva irritación;
—¿Quién narices es ahora? ¡He dicho que no estoy para nadie! ¡No quiero ver a nadie! ¡Fuera!
Cuando terminó su exclamación, Dick ya se había asomado para cerrar seguidamente a sus espaldas.
—¡Maldito…
Hibbing trató de empuñar un arma que siempre tenía dispuesta en un cajón, pero antes de lograrla se vio encañonado por Dick, quien se expresó con suavidad:
—¡Por favor, Dave, nada de violencias! Las buenas costumbres las condenan y nosotros somos personas de buenas costumbres.
—¡Fuera he dicho!
—No te excites. Terminará por darte un ataque. Si te mirases al espejo en este momento, te convencerías.
—He dicho que te largues, que no quiero verte. A ti menos que a nadie.
—Ya me lo ha dicho el bueno de Monroe, pero no he podido creerlo.
—¡Pues es cierto! ¡Largo o llamo para que te echen!
—No seas estúpido. Primero, deja el arma, cierra el cajón y siéntate. Y deja de gritar ya. Si acude gente en plan de echarme, los vas a poner en un aprieto porque no pienso irme. Y tú sabes cómo soy yo cuando comienzo a repartir estopa.
—¡Haré venir al ‘‘sheriff” para que te eche y veremos si te enfrentas con él!
—Puedes llamarlo, si quieres. Yo creo que no te conviene.
—¿Qué quieres decir?
—Te tengo en mis manos, Hibbing. El cerco se va estrechando inexorablemente y cualquier gesto de violencia por tu parte, no haría más que precipitar tu caída.
Hibbing, pasado el primer momento de irritación, recobraba el dominio de sus nervios, y comprendiendo que se colocaba en una situación difícil para él, fue haciendo a medida que se tranquilizaba, lo que Dick le había ido indicando.
—¿No me ofreces un asiento, Hibbing?
—Lo único que te ofrecería a gusto es una dosis de plomo —expresó con voz rencorosa Dave.
—No te esfuerces. Te creo. Y para evitar que intentes ofrecérmela, vas a hacer una cosa. Poner las manos sobre la mesa.
—¡No me da la gana!
—Hazlo, Hibbing, o te estropeo la cara más de lo que la tienes             —observó con voz amenazadora Dick. Obedeció el granuja y Warner enfundó el “Colt”. —Hasta ahora, Dave, has jugado con gente que no ha osado oponérsete con firmeza. Has empleado a tus pistoleros para eliminar al que se te ha resistido un poco y tus tretas para arruinar al que te ha convenido. Conmigo, eso no te ha de valer.
—Di lo que sea y lárgate. Tu vista me molesta.
—Ya lo sé. Más molestas tú a la pobre Karen, y, sin embargo, tiene que aguantarte por el hecho de que vas a gastar dinero a lo de madame Bulldog.
—Es mejor que no hables de Karen, porque vas a conseguir que me dispare.
—El que tú te dispares no me da ni frío ni calor. Casi me convendría que te disparases porque, muerto el perro, se acabó la rabia. La gente se ha alegrado de que te zurrase anoche. ¿Imaginas lo que sucedería si te matase? —preguntó Dick, burlón.
—Está bien. Despacha de una vez.
—Sabes ya que tienes a Livingston en contra tuya, ¿no es eso?
No respondió Hibbing, y Dick, prosiguiendo en su plan burlón, buscando desconcertar a Dave, preguntó:
—¿Qué te molestó más? ¿Qué te zurrase la badana delante de Karen o el saber que Livingston haya acogido la noticia de que te se pegado como si fuese una fiesta?
—Escucha, Warner. Si buscas provocarme para justificar un asesinato, estás perdiendo el tiempo. Anoche perdiste la ocasión y no voy a ser tan tonto que te la vuelva a dar.
—Yo estaba equivocado con respecto a ti, Dave. Si anoche llego a saber la alegría que se hubiese llevado la gente en su mayoría, te habría matado. No podía imaginar que fueses tan aborrecido. Y ahora vuelvo a lo mío. Quiero que te juzguen por tus crímenes y que te cuelguen. Porque te colgarán, no lo dudes.
—Ya te dije que no lograrás ver tú eso —respondió Dave, con cierta flema.
—¿Piensas hacerme asesinar antes?
—Adivínalo.
—No logras intrigarme. Ya lo has intentado y sé que lo volverás a intentar, pero sé que fracasarás.
—Mejor para ti.
—Pero si no fracasases, Dave, tú durarías el tiempo que tardasen en enterarse de mi muerte ciertas personas. Las habría que hasta disputarían por vengarme. ¿Qué te parece?
—Muy emocionante, Dick. Tanto que me gusta la idea y creo que valdrá la pena probar. Como verás, juego con las cartas al descubierto.
—Porque no has tenido más remedio. Y ahora, admitida esa jugada como posible, vamos a otra.
—Tú dirás.
—El menor contratiempo que les suceda a la mujer o a los hijos de Dan Bogart, será tu sentencia de muerte sin aguardar a que te juzguen.
Palideció Dave ligeramente al saberse descubierto en aquel terreno, pero dominándose, respondió:
—Gracias por el anuncio.
—Un aliciente más para que intentes asesinarme, ¿no es eso?
—Pues, sí. Ya que hemos llegado a este terreno, ¿para qué negarlo?
—Bien, ya tenemos otra baza por jugar y vamos a pasar a otra cosa que está ligada con eso, “precisamente” con eso.
—Tú dirás.
—¿Sabes que, para no desear verme, vas mostrándote bastante interesado con mis cosas?
—Indudablemente eres un tipo listo, Dick. Sabes calar en la gente y llegas a interesarla. No me extraña que las chicas se te disputen, que vayan detrás de ti.
—Deja a las chicas y vamos a continuar con lo nuestro. Con tus “negocios”.
—¿Qué te sucede con mis negocios? Todo son negocios limpios y aquí están las oficinas para que las autoridades, cuando quieran, puedan realizar una investigación.
—Sobre tus “negocios” hay discrepancias y los Campbell, Randall, Ward y demás compañeros, son de los que discrepan. Lo malo para ti es que por intentar deshacerte de mí limpiamente, has enturbiado el panorama desenmascarándote ante ellos. Y ya sabes. Por ahí no tienes más que dos meses de vida.
Al recuerdo de los traficantes de pieles, volvió Dave a palidecer ligeramente.
—Tú ya los conoces, Dave. Son implacables, duros como el paisaje en que viven normalmente. Dudo que puedas contenerlos si es que logras salvar estos dos meses que te separan de su venganza. Cosa que dudo también.
—Intentas hacerme perder los nervios, ¿eh?
—Intento que percibas cómo te voy asfixiando lentamente con el dogal que tú mismo te has colocado en el cuello. ¡Manos limpias, Dave! Nada en esta mano, nada en esta otra. Pero la muerte invisible, inexorable, se acerca.
—¡Qué miedo!
—Aunque intentas disimularlo, el miedo te va ganando ya, Dave.
—¡Como que estoy temblando!
—No llegas aún a eso, pero temblarás. Y te arrodillarás pidiendo clemencia. Pero no la encontrarás, te lo aseguro. No puede haberla para el asesino de Bogart que deja dos niños huérfanos y a los cuales amenaza aún.
Dave se puso lívido en aquella ocasión y amenazó:
—¡Estás abusando, Dick! ¡Vas a conseguir que pierda el control de mis nervios y me líe la manta a la cabeza!
—¿A qué no?
Tras un intervalo de aguda tensión, Dave, que volvió a la normalidad, dijo sonriente:
—¡Hum! Tienes razón. Sería hacerte el juego y no pienso en tal cosa.
—Has palidecido ya tres veces en un rato y en esta última ocasión has llegado a ponerte lívido.
—¿Sí? No hagas caso ni saques conclusiones aventuradas. No me encuentro bien de la barriga. Eso es todo.
—¿Pasamos ya a lo de más interés?
—Sí. Lo estoy deseando. Te aseguro que me tienes intrigado.
—Lo comprendo. Verás, Dave, se trata del asunto Bogart. Yo no tenía ni idea de que su asesinato había sido cosa tuya.
—Ni yo tampoco. Pero parece que tienes empeño en colocármelo.
—Has sido tú quien se empeñó en abrirme los ojos a algo para lo cual yo estaba ciego. Los celos son mal consejero, Dave.
—¡Termina ya con tu cuento!
—Responde a una pregunta. ¿Por qué imaginaste que yo tenía que saber cosas respecto a la muerte de Dan?
—Te he dicho…
—Responde, Dave. Vas a tener que responder de todas maneras. No me obligues a perder la paciencia. Esto empuja a la violencia y ya sabes…
—Tú que eres tan listo y lo sabes todo, respóndete a tu gusto.
—Es una idea que acepto. Veamos.
Tras una pausa que resultó angustiosa para Hibbing, expresó Dick:
—Dan y yo trabajamos buscando oro, uno cerca de otro. Yo fracasé, pero Dan encontró algo que no era oro precisamente, pero que tiene mucho valor. Cobre con algo de plata. ¿Acierto?
—Tú sabrás…
—Lo primero fue una sospecha de que se había dado con una auténtica riqueza, se confirmó al hacer los análisis del mineral. Alguien se enteró muy pronto, pues, para eso tiene gente que le ventea los “negocios’’ y se comenzó por asesinar a Dan Bogart, el desgraciado descubridor de la riqueza.
— ¡Qué gente más mala hay en el mundo! —respondió Dave, con sin igual cinismo.
Dick, que se había mantenido de pie, no se pudo contener y antes de que el otro pudiera imaginar lo que iba a suceder, le sacudió una serie de bofetadas a derecha e izquierda, que le hicieron sangrar la boca al reventarle los labios. 
Cuando terminó el castigo, le dijo tranquilamente:
—A eso se le llama llover sobre mojado. Anoche hice saltar de tu boca unas piezas y te hinché los labios, pero lo que es ahora, he completado el trabajo, te lo aseguro. Así aprenderás a no ser tan cínico.
Dave, aturdido, se tomó de la mesa para evitar su caída.
Luego miró a su enemigo con los ojos inyectados en sangre a consecuencia de la ira.
—¡No irás muy lejos, Dick Warner! ¡Te juro que te mataré o haré que te maten!
—¡Repite eso!
—¡Sí! Te cazarán por la calle, como sea. Te tratarán como a un perro rabioso.
Dick, que anteriormente había golpeado con la derecha, desplazó entonces su izquierda que se estrelló a mano abierta contra la oreja derecha de Dave, en la que hizo ventosa produciéndole un agudo dolor.
Se aferró el hombre a la mesa para no caer, y gritó:
—¡Maldito! ¡Vete! ¡Vete o te mataré yo mismo! ¡Con estas, con mis manos!
—¿Por qué no lo intentas? Es algo que me gustaría de verdad. ¡Perro asesino!
Avanzó Dave con las manos engarfiadas tratando de alcanzar a Dick y aferrarlo por el cuello.
Y la izquierda del audaz joven volvió a jugar para alcanzar a Dave a la altura del hígado.
—¡Up!
Dos golpes más de derecha e izquierda calmaron el ansia agresiva de Dave, que se derrumbó materialmente sobre su sillón, boqueando anhelante, dando la sensación de que sus pulmones no recibían el aire necesario.
Permitió Dick ene el hombre se repusiera un tanto y le preguntó luego:
—¿Estás ya más tranquilo? ¿Podemos continuar? 
—Te arrepentirás de esto.
—Bien, eso ya lo veremos. Pero lo que va delante, va delante, y tú, por el momento, estás en mis manos. Si quieres, llamo a Monroe para que avise al “sheriff” y proseguimos la conversación delante de él.
—Termina pronto y vete.
Dave hablaba con dificultad, manteniéndose sentado con sus brazos cruzados sobre estómago e hígado.
—Prosigo. Tú sospechaste que yo debía conocer algo del asunto y decidiste suprimirme, eso sin contar la cosa de los celillos por Karen, claro. Y tal cosa ha sido lo que me ha abierto los ojos.
—Bien. ¿Y qué?
—Sencillamente y para ahorrar trabajo, ¿has registrado a tu favor el hallazgo?
—No sé nada de ese asunto.
—Lo averiguaré sin tardar mucho.
—Averigua lo que quieras.
—¿Tienes trabajando gente en el asunto?
—Averígualo.
—De acuerdo.
—Dick, sin dejar de observar a Dave, llegó hasta la puerta y llamó:
—¡Monroe! ¡Un momento!
El empleado acudió presuroso, mostrando no poco miedo.
—¿Qué desea, señor Warner?
—¿Cuánta gente hay trabajando en la región de Gallatin?
Monroe miró con expresión que reflejaba sorpresa a Warner y respondió luego, confuso:
—Ignoro todo eso, señor. No sé qué trabaje nadie en tal región. Bien, usted me entiende. Quiero decir, por cuenta de la casa.
—¿Está seguro, Monroe? Piense que a los embusteros se les tome pronto.
Monroe se irguió adoptando un aire de dignidad ofendida.
—Cliff Monroe no miente nunca, señor Warner.
—Es la manía de toda la gente. Nadie miente. Pero la verdad es que se miente casi más que se habla.
El joven había hablado para sí y prosiguió, dirigiéndose al empleado:
—Está bien, Monroe. Otra información, puesto que usted es un hombre entendido en materia de negocios. ¿A cómo se cotiza el cobre?
—No lo sé, señor. Es algo que no me preocupa en absoluto. No tocamos ese negocio.
—¡Magnífico! Puede usted retirarse.
—Se retiró el empleado.
Dick advirtió en el rostro de Dave una sonrisa, casi una mueca, de burlona expresión.
—Sí, Dave. Eres muy listo, pero caerás, a pesar de todo. Te lo aseguro. Ya sabes lo dicho. Los niños y la mujer de Bogart, ni mirarlos. En cuanto a mí, ya puedes imaginar lo que sucederá, aun acertándome. Y ya sabes que no es fácil acertarme.
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Capítulo VIII

 
Warner llegó días después hasta Gallatin, a orillas del Missouri, personándose en las oficinas de registro y dirigiéndose al hombre que se hallaba al frente de ellas, el cual era, a la vez, juez de paz y poseía un almacén donde se vendía de todo lo que podía ser útil en una localidad rural como aquélla.
—¿En qué puedo serle útil, forastero? —preguntó el hombre amablemente, una vez que Dick, después de comprar tabaco le preguntó por el registro.
—Se trata-de un buscador de oro amigo mío, al que han matado. Se llama Dan Bogart.
—Por aquí, que yo sepa, en los últimos tiempos no han matado a nadie de ese nombre. Bien, además. por aquí, no hay violencias apenas. Alguna gresca entre ovejeros y “cow-boys”.
—No se trata de eso. A Dan lo han matado en Livingston. Yo soy también de allí.
—¿Entonces?
—Quería saber si el hombre dejó registrada algún buen hallazgo.
El juez movió la cabeza en sentido negativo.
—¡Oh, no! Ni él, ni nadie. El oro está más al norte, por Helena. También han encontrado plata en abundancia al sur de Helena, a bastantes millas de aquí. Pero en esta región…
Volvió a mover la cabeza en sentido negativo.
El hombre se caló las gafas después y miró a Dick con expresión que reflejaba viva curiosidad.
—Le he visto a usted por aquí otras veces. ¡No es eso?
—Sí. Le he comprado provisiones en más de una ocasión. Yo he buscado también a la otra parte del río.
—Tiempo perdido, joven, créame a mí. Aquí, ganado y algo de agricultura. De lo demás, nada.
—Es posible que sea como usted dice. Pero, ¿quién sabe? En fin, gracias por sus informes.
—De nada, joven.
—Dígame otra cosa. ¿Conocen por aquí a un tal Dave Hibbing?
El juez volvió a mirar con curiosidad a Dick, aunque su mirada reflejó también cierta suspicacia.
—¿Dave Hibbing? Sí, le conozco. Pero no tiene nada que ver con yacimientos de oro ni cosas de esas. El señor Hibbing comercia con pieles, con madera, con ganado…
—Sí, ya lo sé. ¿Comercia también aquí?
—¡Naturalmente! Según parece, lleva su comercio hasta bien lejos, hasta la ciudad esa del Gran Lago Salado. Compra bastante a los tramperos que se reúnen en Ogden. Y lleva sus mercancías al Este. Es una gran persona el señor Dave Hibbing.
—Yo no estoy muy seguro de eso, pero si usted lo dice…
—¡El traerá riqueza a Gallatin! Ha comprado un gran rancho.
—¿Se va a dedicar a la cría de ovejas? —preguntó Dick, con expresión inocente.
—¡Nada de eso! Ha comprado terreno montañoso, pero ha adquirido también buenos pastos en el valle.
—Si es así…
—¡Naturalmente! Parece que lo entiende. Criará ganado seleccionado, que será el orgullo de la comarca. “Durham” y “Herefords”.
—¡Magnífico!
—Exportará también la madera del monte. Necesitará gente, mucha gente.
Después de tales palabras, miró el juez a Dick con gesto protector y añadió:
—Usted parece un hombre capaz. Creo que no debiera perder tiempo arañando la tierra en busca de algo que no tiene.
—¿Y qué cree usted que puedo hacer?
—Trabajar, que es como la gente se abre camino. Mire usted, joven, criar ganado, ser agricultor, explotar la madera del monte, es bastante más seguro que ir detrás del fantasma del oro.
—Eso es cierto.
—¡Y a la larga da tanto o más dinero que un yaveta, ¿y qué pasa si no se encuentra otra?
—La verdad es que no he pensado en ello.
—Pues piense, piense ahora que es joven y puede seguir la ruta segura.
Tras un breve lapso de silencio, dijo:
—Estoy seguro de que será usted un magnífico “cow-boy”.
—He tenido rancho:
—¿Por qué no se coloca en lo de Dave Hibbing?
—¿Se ha encargado usted de reclutar gente?
—Sí. Como tengo el establecimiento y los forasteros que pasan por la localidad vienen casi todos por aquí, me ha encargado que le busque gente.
—La verdad es que no me tienta la cosa —respondió Dick, que no deseaba dejarse convencer.
—¿Por qué?
—Es algo que da mucho trabajo, que sujeta mucho y que está mal pagado.
—Escuche, joven. Si es usted un buen “cowboy’’, y yo estoy seguro de que sí, Hibbing no vacilará en pagarle treinta y cinco o cuarenta dólares.
—No está mal, pero no lo considero bastante para lo que yo quiero.
—Hay otra cosa. Estoy seguro de que el capataz o el encargado de todo, como quiera usted llamarlo, no entiende gran cosa de ganado. Y usted podría llegar a ser el capataz muy pronto.
—Parece que no ha logrado usted reclutar mucha gente.
—Realmente, no.
Suspiró el juez y prosiguió:
—Esta localidad es tranquila no pasa apenas gente y casi todos los que pasan llevan ganado de un lado para otro y tienen colocación. En todos estos días es usted el único joven desocupado que se ha presentado aquí.
—¿Quién es el encargado del rancho?
—Un tal Lorain. ¿Qué acepta?
—No juez. Y le voy a decir por qué. Usted es un hombre de buena fe.
—No lo dude.
—Conozco a ese Lorain. Es un tipo alto moreno, de piel pálida y ojos saltones con pómulos salientes y manos huesudas, ¿no es eso?
—¡El mismo!
—Tenía usted razón cuando decía que no entiende gran cosa de ganado:
El juez se llevó el índice de su mano diestra al ojo correspondiente, tirando ligeramente del párpado inferior.
—¡Si tengo yo una vista! El que me la pegue a mí, tiene que saber mucho.
—Lorain sin embargo, es un magnífico pistolero. Esa es su verdadera profesión.
El juez dio un respingo.
—¡Recisco!
—Como lo oye. ¿Hay mucho ganado en ese rancho?
—No, muy poco. Precisamente por eso el señor Hibbing se interesó por él. Así puede poner lo que él pretende sin tener que deshacerse de casi nada de lo que hay.
—Me gustaría conocer también a la gente que habrá con Lorain. Serán tan “cow-boy” como él mismo.
El juez se sintió un poco apabullado, y dijo:
—Han quedado tres de los “cow-boys” que estaban con el anterior dueño del rancho. Y con Lorain han venido algunos más.
—Pues los tres que quedaron de antes serán los únicos ‘‘cow-boys” auténticos.
—Pues si piensan que van a convertir a Gallatin en una localidad como hay tantas donde no impera más ley que la del “Colt” se van a equivocar. Me pondré de acuerdo con el “sheriff” y le aseguro que actuaremos con energía.
—Celebraré que sea así por Gallatin.
—Y tan pronto vea algo que no me guste se lo comunicaré al señor Hibbing para que nos libre de la gente que resulte indeseable.
—En confianza, juez. El más indeseable de todos es el propio Hibbing.
El hombre volvió a dar un respingo exclamando:
—¡Recisco! ¡Eso que usted dice es muy grave!
—Tiene usted perfecto derecho a dudar de mi palabra. Pero Livingston no está demasiado lejos. Pueden ustedes informarse.
—¿Cree realmente que debo dar ese paso?
—Usted verá lo que hace. Ahora bien, él es un hombre influyente, no se lo niego, hay mucha gente que lo teme y que no se atreve a decir la verdad sobre él.
—Le aseguro que a mí no me hará retroceder en el cumplimiento de mi deber, tenga la influencia que tenga.
—Celebraré que sea así. ¿Me permite otra pregunta?
—¿Y por qué no?
—Aparte de los terrenos del rancho, ¿no ha adquirido Hibbing ningún terreno más?
—Es usted muy suspicaz, joven.
—Me gusta saber el terreno que piso. Y como pienso seguir buscando, no quiero meterme en un terreno que tenga dueño y que por ese simple hecho me puedan meter un balazo por la espalda.
—¡Esas cosas no suceden aquí! No le digo que, en los campamentos mineros de Helena, en las minas de plata…
—Aquí no suceden cosas así, pero comenzarán a suceder. Las gentes de Hibbing dejan su sello por donde pasan. Y su sello es la muerte a traición, el asesinato y el escándalo.
Dio la impresión de que el juez se asustaba un tanto, aunque respondió a continuación a la pregunta que Dick le había hecho.
—Le diré a usted… Además de los terrenos que ha adquirido en propiedad a su antiguo dueño, ha logrado la concesión para explotar la zona de arbolado y para aprovechar los pastos de montaña que hasta ahora nadie ha aprovechado.
—Lo cual quiere decir, que virtualmente, es dueño de todo ello.
—Sí, algo de eso hay —hubo de conceder el juez.
—Dave Hibbing sabe jugar sus bazas y habrá interesado a algún político en el aprovechamiento de lo que saque de ahí.
—No le diría yo que no.
—En fin, juez. Gracias por los informes que me ha dado. Y puede ir por Livingston a enterarse de lo que le he dicho. Si sabe buscar, le aseguro que encontrará más de lo que puede imaginar.
—Tal vez me decida a hacerlo.
—Hasta más ver.
—Aquí tiene su casa, forastero.
Dick salió, montó a caballo y se alejó en dirección a la zona donde sabía que Dan Bogart había trabajado.
El juez contempló su marcha desde la puerta de su establecimiento y tan pronto como el joven se hubo perdido de vista, cruzó el almacén, dejó a un lado el despacho que le servía de oficina de registro y asomó a una puerta que daba al interior de la casa.
Y llamó desde ella:
—¡Carole!
La esposa del juez salió a poco.
—Cuida de esto un momento, Carole. Me voy a ver al “sheriff”.
—¿Sucede algo?
—No lo sé. Quisiera equivocarme, pero temo que los días tranquilos para Gallatin han terminado.
—¿Te ha dicho cómo se llama?
—¡Oh, Dios mío!
—Veremos, querida veremos. Vuelvo en seguida.
El juez marchó bastante de prisa hasta las oficinas del “sheriff”, que se hallaban relativamente próximas.
—¿Qué hay, Ananías? ¿Cómo dejas solo tu almacén?
—La venta no ha empezado aún, aunque no tardará mucho ya: Vengo para un momento y precisamente porque he tenido un cliente.
—Viene de Livingston.
—La verdad es que no lo sé. Me ha preguntado si un tal Dan Bogart había registrado un yacimiento.
—¿Y qué le has dicho?
—La verdad, Natahel. Le he dicho que no. Y que por aquí no hay nada de oro ni de plata.
—¿Algo más?
—Me ha dicho que a ese Dan Bogart lo mataron en Livingston. Luego me ha preguntado por Dave Hibbing:
—¿Qué le has dicho?
—Lo que hay del asunto. No tenía por qué ocultarlo.
—Naturalmente. No hay por qué ocultarlo.
—Y él me ha dicho de Lorain que es un pistolero y de Hibbing que es un indeseable.
—¡Cáscaras!
—Eso es lo que hay. Es bueno que lo sepas. Porque si lo de Lorain es cierto, no permitiremos que pueda hacer aquí de las suyas. Con Hibbing supongo que tendremos que aguantar mientras no haya violencia alguna:
—No hay que hacer demasiado caso de la fantasía de ese forastero. ¿Quién asegura que eso es verdad?
—Me ha dicho que puedo ir a Livingston a enterarme.
—Lo malo es que tú estás muy amarrado con tu almacén.
—Cierto. Ya lo he pensado.
—Pero puedo ir yo —afirmó el “sheriff’’.
—Sería muy conveniente. Así no sería fácil que pudiesen sorprendernos.
—¿Qué más te ha dicho? —preguntó el “sheriff”:
El juez Ananías refirió a su manera la conversación que había sostenido con Dick.
—Todo eso es muy interesante —expresó el “sheriff” después de haber escuchado atentamente.
—Bien, Natahel. Me voy a mi almacén antes de que comiencen a llegar los clientes. Es la hora en que vienen los granjeros y agricultores.
—Un momento. ¿Qué piensas de la idea de montar un “saloon” a base de bueno?
—La verdad es que en Gallatin no hemos necesitado jamás nada de eso. Tenemos una buena cantina.
—Ya lo sé. Pero si el señor Hibbing va a meter dinero aquí y trae gente joven a no dudar. Madereros, aserradores, “cow-boys”… Serán en su mayoría gente alocada y hay que darles una diversión adecuada.
—No me gusta ese tipo de establecimiento. Ya sabes que ni siquiera me interesó jamás montar una cantina. ¿Por qué no montas tú ese “saloon” si tanto te interesa?
—Porque no tengo dinero. Ya lo he pensado. Claro que como “sheriff’ no sería muy conveniente, pero pondría en él a la viuda Cormick hasta que dejase el cargo.
—Tú tienes tus ahorrillos, Natahuel, aunque jamás lo confiesas.
—Menos de lo que pensáis, viejo avaro —respondió, a su vez el. “sheriff’,
—¿Y no crees que el señor Hibbing te podría dar el dinero que te falta?
—No lo había pensado. Además, no sé si debo.
—El conmigo se mostró muy generoso. Me dijo que lo que necesitase, no tenía más que decirlo. Incluso me habló de asociarme en alguno de sus negocios.
—Sí. A mí también me ofreció su amistad. Pero…
—Entiendo…
—Creo que iré a Livingston a enterarme de lo que haya sobre ese Lorain. Del señor Hibbing, ya preguntaré si comprendo que no puede resultar indiscreto.
—En tus manos dejo la cosa. Bien. Me voy a mi almacén, Natahel.
—Hasta cuando quieras, Ananías. ¿Tendremos partida esta noche?
—¿Y por qué no? Si te das prisa en regresar de Livingston.
—¡No recordaba! Aunque sí, procuraré estar de regreso antes de que anochezca.
El “sheriff” despidió en la puerta de sus oficinas al juez, el cual emprendió el regreso a su casa.
En el rostro del juez había un gesto de perplejidad.
—No estoy seguro de haber hecho bien en decir todo eso a Natahel. Temo que no es el mismo. Me niega que tiene dinero y yo sé que recientemente ha hecho buenos ingresos en el Banco. Y esa idea del “saloon”…
Movió la cabeza con ademán negativo.
—No me gusta la cosa, ¡recisco! Ese joven no me ha engañado, estoy seguro de que es honrado. En cambio, ese señor Hibbing tiene mucho interés en protegernos. ¿A quiénes? A los que no lo necesitamos porque tenemos lo nuestro, pero tenemos algo de autoridad. No, no he hecho bien en referir eso a Natahel.



  
    B337 - Huellas de muerte
    
  




  
 
 
 

Capítulo IX

 
Dos días después, Warner, que se había dedicado a trabajar en la zona donde Dan Bogart había realizado sus prospecciones siguiendo las huellas que éste había dejado, halló algunas muestras de mineral, casi a flor de tierra.
—¡Ya lo tengo! No hay duda alguna de que éste es el sitio, aunque él lo disimuló en lo posible y luego el viento y la lluvia lo han ocultado mejor aún.
Examinó Dick la muestra detenidamente y volvió luego a trabajar hasta lograr sacar una cierta cantidad.
—Sí. Este es el filón.
Experimentó una extraña alegría, no pensando en él ni en lo que podía representar para su futuro, sino en la viuda y los hijos de Bogart.
El joven guardó una cantidad suficiente de mineral y después, tras señalar el sitio para que no hubiese caso de error, volvió a cubrir el lugar de la veta, disimulándolo lo mejor posible.
“Dollar’’, el magnífico caballo, empezó a dar en tal momento ciertas muestras de inquietud que pusieron sobre aviso al joven, el cual se apresuró a empuñar el rifle.
Relinchó la bestia y a Warner no le cupo ya duda alguna de que se cernía algún peligro sobre él.
Rápidamente, buscó el joven la protección de una roca ingente que le podía cubrir la espalda y se arrojó al suelo tras la protección de otras rocas de bastante tamaño y un tronco de árbol que había sido destrozado en parte por un rayo.
Se produjo una detonación, silbó un proyectil no lejos de, su cabeza y fue a rebotar en la roca que le cubría por la espalda.
—¡Cobarde asesino! ¡Da la cara! —gritó el joven.
Volvió a producirse otra detonación, pero en aquella ocasión el proyectil silbó lejos de él, rebotando en el suelo, cerca de donde se hallaba el caballo.
—¡Granujas! Han pretendido matarme el caballo para que no pueda escapar.
No había duda de que se trataba de la gente de Hibbing.
—Debí haber pensado en algo semejante, sabiendo que Lorain está aquí.
Un disparo fue a morir en el tronco que le cubría por el frente. Había visto el punto desde el cual había sido disparado el proyectil y hasta le pareció ver que alguien se movía entre unos matorrales.
Y gritó:
—¡James Lorain! ¡Tan cobarde como siempre! ¡Dad la cara tú y tus hombres! Y adviérteles que, si me tocáis el caballo, no habrá escape para nadie.
Alguien rió como respuesta. Lo hizo de forma desaforada.
Dick, que se hallaba bien escondido, vio la parte alta de una cabeza que se movía impulsada por la risa.
Apuntó cuidadosamente rasando la piedra que cubría al otro, disponiéndose a meter el proyectil por entre las finas ramas de un matorral.
Pulsó el disparador de su rifle y la carcajada cesó de seco, escuchándose una maldición seguida de una serie de denuestos.
Y alguien gritó:
—¡Te aseguro que no saldrás vivo de ahí!
—Veremos quién es el que puede cantar al final, cobardes.
Volvió a notar signos de impaciencia en el caballo y disparó para asustar a los del frente y engañar al que avanzaba por su espalda.
Y se volvió rápido, disparando contra éste.
El hombre había rebasado una ondulación del terreno y se disponía a situarse convenientemente a su espalda. Pero vio su marcha interrumpida por un balazo que lo tendió sin vida.
—¡Ya tienes uno menos a tus órdenes, James Lorain! Puedes enviarle el relevo.





Los compañeros del facineroso caído habían advertido la muerte de éste y volvieron a gritar insultando al joven y disparando desde varios puntos a la vez.
Un destello de sol le descubrió un pelo rubio, entre el cual brillaba la sangre. Se dio cuenta que era el que había herido antes y en un instante que lo tuvo a tiro, hizo fuego.
Le respondió un alarido de muerte y una serie de disparos que pusieron en peligro su vida, obligándole a pegarse a tierra mientras el plomo rebotaba en granizada casi a su alrededor.
Al calor del ataque, otro de los forajidos corrió para situarse mejor y batirlo de más cerca.
Pero también Dick tuvo en aquella ocasión presencia de ánimo y suficiente acierto para derribarlo con un disparo que le alcanzó a la altura del estómago.
Aquello causó verdadero estupor entre los que le rodeaban, paralizándolos por unos momentos.
Y Dick aprovechó para correr, saltando sobre su caballo, al cual lanzó a frenético galope.
Sabía cuál era el lugar que había despejado de enemigos y se lanzó por él, rebasando una ondulación del terreno y quedando momentáneamente a cubierto del fuego de los forajidos.
—¡Vamos “Dollar”! Es una auténtica carrera contra la muerte que tenemos que ganar por los dos chiquillos.
El magnífico pura sangre comprendía lo que se pedía de él y respondía con su galope elástico, siempre igual, dando la sensación de que no tocaba el suelo.
Sus enemigos, a caballo también, rebasaron la loma que lo había puesto a cubierto y volvieron a tenerlo al alcance de sus rifles, pero a tal distancia ya, que sus tiros resultaron imprecisos y nada efectivos.
—¡Adelante! ¡Con un poco de suerte, venceremos!
Las balas enemigas seguían zumbando a una cierta distancia, clavándose algunas en la tierra con ruido sordo.
Cuando ya el joven consideraba que se encontraba a salvo, vio que aparecía frente a él un pequeño grupo formado por cuatro jinetes, entre los que descubrió a James Lorain.
—¡Mala suerte, “Dollar”! ¡Tendrás que hacer un esfuerzo!
Se disponía a cambiar de dirección cuando advirtió que entre los que llegaban se hallaba el “sheriff”, al cual descubrió por el destello que en un momento dado produjo su insignia, herida por los rayos del sol.
—¡El “sheriff”! Aunque sea amigo de ellos, no puede prestarse a que se cometa un asesinato. Vamos allá.
Advirtió que los que le perseguían cesaban en sus disparos.
—Eso quiere significar algo.
Le separaban apenas cuarenta yardas del grupo que formaban Lorain, el “sheriff” y dos “cow-boys” cuando los cuatro hombres se detuvieron aguardando a que Dick llegase hasta ellos.
El joven, que llevaba el rifle aún en la mano, se detuvo poco antes de llegar frente a ellos, guardando el arma que estaba descargada.
El “sheriff” aprovechó el momento para sacar sus “Colt” y encañonarlo.
—¡Dese preso en nombre de la Ley!
—¿Es que se ha vuelto loco, “sheriff”? ¿Es eso todo lo que se le ocurre en lugar de protegerme contra esos asesinos que me persiguen?
—¡Los asesinos no necesitan protección!
Dick, en lugar de responder al “sheriff”, se dirigió a Lorain, que presenciaba la escena sonriente y dispuesto a ayudar al “sheriff” si lo necesitaba.
—¡Lorain, granuja! Te pesará esta encerrona que me has hecho. Y a tu amo le pesará más que a ti.
Iba a responderle el pistolero con una broma de mal gusto cuando Dick actuó rápido y de forma inesperada, haciendo que su caballo se levantase de manos para cubrirle el cuerpo.
Y aprovechando tal movimiento, sacó el rifle, que arrojó dando vueltas a la cabeza de Lorain.
El forajido se hubo de agachar para esquivar el golpe, sin darle tiempo a sacar las armas.
En cuanto al “sheriff”, se sintió desbordado, pues el caballo de Dick, magníficamente manejado, saltó sin dejar de proteger a su dueño, el cual se cubrió con el cuerpo de Lorain, que se vio encañonado por uno de los “Colt” que sacó Dick.
—¡Quieto, Lorain! ¡Quieto todo el mundo o serás el primero en caer! No sé de qué asesinato se me acusa, pero como es mentira y sé que es obra tuya, no pienses que me voy a dejar vencer.
Los perseguidores de Dick se habían acercado, pero quedaban todos mal situados para atacar al joven que había sido capaz de interponer al pistolero.
El “sheriff” trató de adelantarse volviendo a conminar a Warner.
—¡Dese preso, Dick Warner’ ¡Es inútil que intente resistir!
—¡Quieto, “sheriff”, o no vacilaré en clavar a tiros a quien sea! No creerá que estoy dispuesto a entregar el pellejo porque usted se haya dejado engañar.
—Me han asegurado que ha asesinado usted a un tal Dan Bogart.
—El asesino de Dan Bogart ha muerto ya. En cuanto al que mandó asesinar a Dan, es el mismo que paga a todos estos granujas para que me asesinen a mí.
Lorain se dirigió al “sheriff”.
—Ya le dije que, si no era capaz de sorprenderle, que nos burlaría.     ¡Si me hubiese dejado intervenir a mí…!
El forajido trató de retirarse para descubrir a Dick, pero éste ejerció una amenazadora presión con su “Colt”.
—¡Estate quieto o no lo cuentas! Y al que intente moverse, lo seco también.
De los que le habían atacado en el yacimiento quedaban tres, que le miraban con ganas de meterle mano, pero sin osar sacar sus “Colt”.
En cuanto a los dos “cow-boys”, parecían un tanto desconcertados, sin saber a qué parte inclinarse, aunque tampoco tenían posibilidad alguna de atacar a Warner, a menos que Lorain fuese barrido.
Dick, que por el momento había logrado dominar la situación, se dirigió al “sheriff”.
—Ya le he dicho que no maté a Dan Bogart. Además, a Bogart lo mataron en Livingston y usted no se ha molestado en enterarse de quién lo mató.
Estoy seguro de que ni el juez ni el “sheriff” de aquella localidad le han podido decir que he sido yo.
El “sheriff’’ se dio cuenta que se hallaba bordeando un abismo y expresó, reflejando su rostro no poca perplejidad:
—Es cierto. No me han dicho nada en ese sentido.
—Ha sido James Lorain o tal vez el propio Dave Hibbing, quien se lo ha dicho… ¡Quieto, Lorain, o te dejo seco, maldito pistolero!
Los dos “cow-boys”, más interesados cada vez, ante la clara actitud del joven Dick, dieron la sensación de que se inclinaban a su lado mientras que el “sheriff” se hallaba ya en plan realmente neutral.
Después de su advertencia, prosiguió Dick:
—¿Y sabe por qué me han acusado a mí? Porque necesitan quitarme de en medio precisamente porque saben que yo conozco de dónde parte todo.
Tras una pausa muy breve que empleó en situarse mejor para no ofrecer a sus enemigos posibilidad alguna, dijo:
—El asesino de Dan Bogart fue un tal Medford, de la pandilla de estos forajidos. ¿Te atreves a negar, Lorain?
Et pistolero guardó silencio. Pero Dick le apremió:
—¡Vamos, granuja, responde!
—Estás muy valiente porque has logrado sorprenderme.
—No te preocupes por eso. Ante hombres te prometo que tan pronto terminemos esto, me pondré frente a ti en igualdad de condiciones y el que sea mejor de los dos, que gane. Pero ahora, responde.
—¿Y a mí qué me cuentas de lo que pudo hacer Medford?
—Si barriésemos a todos los profesionales del “Colt” no sucederían muchas cosas desagradables. Dime, maldito cerdo, ¿qué tienes tú de “cow-boy”? ¿De dónde te puede venir a ti ser capataz de una hacienda? ¿Cómo vas a mandar a unos auténticos “cow-boys” en algo que tú no entiendes?
Los dos “cow-boys” sonrieron cada vez más compenetradas con Warner. Y uno de ellos apuntó, dirigiéndose al “sheriff”:
—El forastero tiene razón. Este Lorain no sabe nada de lo nuestro. Nosotros habíamos decidido largarnos para no aguantar a un capataz completamente ignorante.
El pistolero rechinó los dientes de ira.
—Me pagaréis esto.
—¡Oye, tú, no amenaces porque cuando termines con él, vas a empezar conmigo y puede que no te salga bien!
Warner expresó, sonriente:
—Cuando termine conmigo no estará para empezar con nadie. Posiblemente, ni siquiera estará porque habrá muerto.
El “sheriff” intervino para decir:
—¡Nada de violencias! ¡No estoy dispuesto a tolerarlas!
—Pues la mejor forma para evitarlas es cortarlas de raíz. Y eso se consigue barriendo a estos pistoleros —respondió Warner, con energía.
—Eso creo yo también —dijo uno de los “cow-boys”.
Warner se dirigió al “cow-boy” que había hablado:
—Hagan ustedes el favor de vigilar a esos tres. Han tratado de asesinarme. Luego, nos ocuparemos de ellos.
—¿Eso es cierto? —inquirió el “sheriff”.
—Ha quedado escrito con sangre allá arriba, “sheriff’’ —respondió Warner—, Pero ahora vamos a lo de Bogart. Fue asesinado por Medford, pero la orden partió del propio Dave Hibbing.
—¡Eso es imposible! —expresó el “sheriff”.
—¿Imposible por qué? ¿Para qué cree usted que mantiene un tipo como Hibbing, un equipo de pistoleros? Porque esos tres que me perseguían son tan “cow-boys” como el propio Lorain.
Uno de los “cow-boys’’ intervino para decir:
—Eso es cierto, forastero. No entienden nada de nada y somos nosotros quienes tenemos que cargar con todo el trabajo. Menos mal que hay poco ganado.
—¿Lo tiene claro, “sheriff”? No tardará en saber por qué Hibbing hizo suprimir a Dan Bogart y por qué esos tres tipos y otros tres que han quedado allá arriba han tratado de suprimirme a mí.
—¿Que han tratado…?
El “sheriff” contempló a los tres pistoleros con expresión que reflejaba incredulidad.
—Sí, “sheriff”, han tratado de asesinarme e incluso son tan cobardes que dispararon contra mi caballo para evitar que pudiese escapar del cerco que me habían formado.
Uno de los pistoleros dijo en plan de acusación:
—Se había metido en terreno de nuestro patrón y no hizo caso cuando le ordenamos que se largase de allí.
—¡Eres un cerdo y un embustero! Nadie avisó nada, disparasteis a traición. Y no me tomasteis por sorpresa porque me avisó mi caballo.
Warner se dirigió al “sheriff” haciendo mención a los tres pistoleros:
—Acuso a esos tres hombres de haber intentado asesinarme cobardemente. Y pido que los detenga, “sheriff”.
Tanto Lorain como los otros tres pistoleros comprendieron que no valdría la intervención de Dave Hibbing en su favor y fue el propio Lorain quien incitó a luchar, gritando:
—¡A ellos! ¿A qué aguar…?
No pudo terminar la frase porque un duro golpe de Dick lo derribó cuando trataba de zafarse de él.
Y el propio Dick hizo fuego sobre otro de los pistoleros que había logrado sacar un “Colt”. El pistolero recibió el balazo en la cara y cayó como fulminado sobre el lomo de su caballo el cual, asustado, no tardó en librarse de él.
Los dos “cow-boys” inutilizaron a los otros dos pistoleros, encañonándolos de cerca y arrebatándoles las armas.
Uno de ellos les amenazó,
—¡Quietos, muchachitos, o vais a tener también más plomo del que podréis aguantar!
El “sheriff”, poco habituado a que se produjesen cosas de aquel tipo en su demarcación, preguntó a Warner.
—¿Qué hacemos con ellos?
Uno de los “cow-boys”, respondió:
—Lo mejor sería ahorcarlos. Tendríamos tres granujas menos y nos ahorraríamos de que otros sintiesen tentaciones de imitarles…
Pero la sombra de Hibbing se proyectaba sobre la mente del “sheriff”, que respondió:
—No podemos hacer eso. La Ley es la Ley, muchachos …
Warner intervino:
—El “sheriff’’ tiene razón. Estos dos granujas serán encerrados y luego demostraré que, con los otros tres tipos, intentaron asesinarme. Contra Lorain no podemos hacer nada que yo sepa… Aunque si es hombre, cuando vuelva en sí veremos si se atreve a enfrentarse conmigo.
Un “cow-boy” apuntó despectivo:
—Es un cobarde que no se atreve más que cuando se cree que no tiene enemigo. El otro día intentó chillarme, pero como le enseñé los dientes, faltó poco para que me pidiese perdón.
Los dos pistoleros fueron amarrados a sus caballos para que no pudiesen escapar. Lorain, aunque recobró el conocimiento, estaba aturdido y hubo que sujetarlo también a su montura para emprender el regreso a Gallatin.
Una vez en la pequeña y tranquila localidad, los dos pistoleros fueron encerrados en un calabozo.
Como contra Lorain no había nada, le dijo el “sheriff”:
—Debiera encerrarlo porque me ha mentido acusando a un inocente a sabiendas de que lo era. Le dejo libre porque encerrarlo no traería más que papeleos y líos. Pero si lo vuelvo a ver en mi demarcación, a despecho de su amo, no me conformaré con encerrarlo, sino que lo haré, colgar…
—Yo no tengo amo…
—Es mejor que se calle y se largue…
Lorain se dispuso a marchar, pero entonces fue Warner quien le retuvo.
—Un momento, Lorain. Queda algo pendiente entre nosotros…
El pistolero respondió mostrando cierta intranquilidad muy a su pesar:
—No me olvido de ello. Pero no estoy en condiciones de luchar.
—Está bien, hombrecito —respondió Warner despectivo—. Sabía que no lucharías.
—¡Te buscaré!…
—Lo dudo. Si me buscas, procura buscarme de cara… Y si no piensas buscarme, lárgate de Gallatin, que no se te vea tampoco por Livingston. Y, si fuera de esas localidades me encuentras en algún lugar, quítate de mí vista porque de lo contrario, te mataré… ¡Y ahora, largo antes de que pierda la paciencia!
Dio la sensación de que el pistolero se iba a revolver y a luchar; pero tras breve vacilación, se alejó lentamente en su montura, hasta perderse de vista.
—Mal enemigo —observó el “sheriff”—. Es de los que no dan la cara.
—Ya lo sé. Pero yo no puedo ponerme a la altura de ellos convirtiéndome en un vulgar asesino.
—Tiene razón, forastero…
—Voy a ver un momento al juez y vuelvo para ir con usted a lo de esos tres forajidos que he tenido que matar. 
—Deberá venir también el juez con nosotros.
—De acuerdo.
Dick se reunió con el juez para hacer la denuncia de los yacimientos con toda la amplitud que le permitía la Ley, haciéndolo a nombre de la viuda y los hijos de Dan Bogart.
El juez le preguntó:
—¿Sabe usted que están obligados a iniciar la explotación en un determinado tiempo?
—Sí, juez. Y sé que se necesita bastante dinero para eso. Espero sacarlo dentro del tiempo que marca la Ley…
Una vez hicieron el registro y Dick tuvo el correspondiente resguardo, se dirigieron al lugar donde le habían atacado los pistoleros de Hibbing.
Estaba todo tal como había quedado al huir y no resultó difícil comprobar por las huellas que el joven había sido atacado a traición.
El “sheriff” le informó al final de la investigación:
—Puede irse tranquilo, Warner. Su actuación está clara y por mi parte, voy a procurar que esos dos granujas que están en el calabozo, se pudran en presidio.
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Capítulo X

 
Al siguiente día, Warner llegó a Livingston, marchando directamente a casa de la viuda de Bogart.
Fue la propia Norah quien salió a recibirle con expresión que reflejaba la más viva angustia.
—¡Oh, es usted! ¡He estado rezando desde esta madrugada para que no tardase en llegar y por qué no le hubiese sucedido nada!
—¿Qué ocurre?
—¡Noemí ha desaparecido! Temían que hubiese ido a reunirse con usted, pero yo estaba segura de que ella no haría tal cosa.
—¿Cuándo ha desaparecido?
—Ayer tarde estuvo aquí. Anoche vino su padre porque no había regresado a casa. Han buscado desesperadamente y no han podido dar con ella. Han vuelto esta madrugada…
—¿La han vuelto a amenazar a usted?
—No se ha visto a nadie por aquí.
—Bien. Yo me preocuparé de encontrarla. ¿Ha hablado usted de Hibbing al padre de Noemí?
—No me he atrevido a hacerlo por si cometía algún disparate.
—Ha hecho usted bien. Me voy a solucionar la cosa…
—¡Pero no intentará usted ir solo!
—Al contrario. Es cosa que se debe resolver personalmente. Es lo que Hibbing busca, ¿comprende?
—Lo comprendo. Precisamente por eso le digo que no debe ir solo. Puede haber una trampa.
—Es posible que la haya y trato de descubrirla. Y como sea, en principio debo perder yo y hacer lo que Hibbing desea…
—¡Si usted cae, ella no tendrá salvación! ¡Estaremos todos perdidos!
—No tema. No caeré. Tome, guarde eso. Es el resguardo de la denuncia de los yacimientos de cobre. Están a su nombre y al de sus hijos…
—¿Y usted?
—Eso es de ustedes. Y ya nos entenderemos para la explotación. Hay dinero para todos en el caso de que a usted le convenga que sea yo quien dirija la cosa…
—¡Pero si lo ha hecho usted todo!
—Bien. Hablaremos de eso. Ahora no debo perder tiempo…
—¡Tiene usted razón! ¡Vaya pronto, cuanto antes! …
Minutos después Dick detenía su caballo ante la puerta de las oficinas de Hibbing.
Cruzó la falsa acera después de echar pie a tierra y no le asombró el advertir que no encontraba obstáculo alguno para llegar hasta la puerta del despacho particular de Hibbing.
Monroe, que tenía su mesa cerca de la citada puerta, al advertir la presencia de Dick, se apresuró a levantarse para decirle obsequioso.
—¡El señor Hibbing ha ordenado que pase usted tan pronto como llegue!
—Gracias, Monroe.
Comprendió el joven que el empleado no entraba en el plan criminal de Hibbing y que trataba de congraciarse con él creyendo que le hacía un favor.
Apenas llamó el joven Warner en la puerta, se oyó la voz del granuja, que decía desde dentro:
—¡Adelante, Warner!
Dick entró, cerró la puerta por dentro y avanzó hasta la mesa despacho de Hibbing, el cual estaba sentado detrás de ella.
El joven tomó asiento en una silla y dijo sencillamente:
—Vengo a que me des tus condiciones.
—Siempre confié en tu inteligencia. Así da gusto. Nada de escenas, nada de palabrotas y derechitos al bulto.
—Sí. ¿Condiciones?
—Compraré los derechos de explotación a la viuda de Bogart por una cantidad que ponga a esos críos a salvo de la miseria.
—¡Qué corazón más tierno se te ha hecho, Dave! ¿Qué cantidad puede ser esa?
—Diez mil dólares. No me negarás que es una generosa oferta.
—No está mal.
—Se trata de cobre, apenas si se sacará plata y el resultado es aún incierto puesto que no se ha comenzado a trabajar.
—No discutamos. Adelante.
—La madre y los niños se ausentarán de Livingston tan pronto como la madre perciba ese dinero.
—Bien. Adelante.
—Tú te largarás también a residir a una localidad que esté a no menos de mil millas de Livingston.
—Imagino que eso no lo harás por miedo.
—Puedes asegurarlo. Sencillamente, te aprecio y no quiero que te metas en líos gordos.
—Gracias. ¿Algo más?
—Prometerás bajo palabra que no intentarás regresar y mucho menos, meterte en mis cosas.
—¿Algo más? —preguntó serenamente Warner.
—En el otro platillo de la balanza pondremos a Noemí. ¿Crees que pesa bastante en tu ánimo para que consideres la remuneración justa?
—¡Naturalmente! Sabes que no vacilaría en dar mi vida por ella.
—Muy emocionante. No esperaba menos de ti.
—¿Y bien?
—Una vez estés en la localidad a la cual piensas ir a residir, te la llevaremos allí bajo la misma condición… En todo caso, ella podría volver a ver a sus padres dentro de un año o dos.
—Resulta conmovedor. Estás en todos los detalles.
—Si es así, no tenemos más que hablar. Puedes largarte. Antes de irte, ya me dirás en dónde fijas tu residencia. ¡Ah! Habrás de dar tu palabra de honor de no regresar a Livingston en toda tu vida ni mezclarte en mis cosas.
—¡Eres un tunante, Dave! Has conocido mi flaco y por eso abusas…
—¡Oh! ¿Cómo puedes llamar abuso a eso? Yo estoy seguro de que la solución es magnífica. Aquí tenías el inconveniente de la familia para casarte con ella y de esta forma, yo te la serviré allí en bandeja, sana y salva.
—¿Y no te perseguirán aquí por el secuestro de ella, estás seguro?
—No. Nadie más que tú y tal vez la viuda de Bogart, han podido pensar en esa posibilidad. Cuando más pronto o más tarde se sepa que ella está lejos, contigo, se pensará en una travesura de la juventud debida a la oposición familiar. Y luego, todo pasa… ¡Y aquí no ha sucedida nada!
—Lo malo para ti, Dave, es que yo he conocido también tu flaco.
Hibbing sonrió burlón.
—¿Te refieres a Karen?
—¡Oh, no!
En el rostro del granuja se dibujó una expresión que reflejaba recelo. Warnes comprendió que había logrado su objetivo de intrigarlo.
—¿Entonces? —preguntó Dave.
—Tu flaco eres tú mismo, Dave. Si no traen aquí a Noemí antes de una hora, te mataré y luego la buscaré por mi cuenta.
—¡Hum! ¿Era eso? Si yo muero, ella no tardará en morir ni diez minutos. Lo aprendí de ti. Me diste una magnífica lección en ese sentido el otro día…
Warner, sin hacer caso de la segunda parte de la respuesta, dijo:
—¿Diez minutos? Ya sé algo. La tenga dentro de Livingston.
Dave supo disimular la contrariedad que le produjo la observación de Warner y respondió en el mismo tono entre irónico y humorista que había usado hasta entonces.
—¿Crees resolver algo en tu favor porque no tardes más de diez minutos en hallar su cadáver en lugar de tener que emplear una hora o un día? Lo que importa es la muerte amiguito.
—Justo, lo que importa es la muerte y a ti la tuya te importa mucho, tanto que ya no tienes una hora para que llegue aquí Noemí, sino treinta minutos. Si no das la orden inmediatamente, quedarán reducidos a veinte…
El gesto afable y burlón de Dick se tornó hosco.
Hibbing conocía bien al joven y comprendió que estaba perdido si se descuidaba un solo instante. Logró dominarse y dijo serenamente, en voz más alta de la que había empleado hasta entonces:
—¿No cabe en tu caletre que si doy la orden de libertarla y traerla aquí entenderán que mi vida corre peligro y pueden apresurarse a matarla y a correr en mi auxilio?
—Sí. Y puede que la maten. Pero eso no te librará a ti de la muerte, Hibbing. Y cuando tú mueras habrá caído tu mejor, tu único amigo…
Warner se puso en pie lentamente, mirando fijamente a Dave a tiempo que, también con movimiento lento, echaba mano a uno de sus “Colt”.
—¡No voy a aguardar ni los treinta minutos ni los veinte! Te voy a matar en seguida y llegaré a donde está ella antes que la noticia de tu muerte. Sé dónde está, Hibbing. Tú mismo me lo has dicho… ¿Quieres que te diga yo dónde está?
—Si eres tan listo…
—En un lugar donde no puede extrañar a nadie que entre una mujer por una puerta excusada, donde sea corriente escuchar gritos, risas, cantos… En fin. ¿Necesitas que cite a “Busket of Blood’’?
Dave miró al joven Warner con expresión que reflejaba todo el horror que sentía a tiempo que palidecía intensamente.
Y Dick sacó el “Colt” de la pistolera, dirigiendo la boca de fuego a la cabeza del granuja.
—Vamos, Dave. ¡Da inmediatamente la orden de que la traigan o te mato! Mejor dicho, levántate, vamos a ir por ella…
—¡No, la traerán! ¡Daré la orden!
Advirtió el joven algo indefinible en la mirada de Hibbing, comprendió que sus últimas palabras eran una consigna y se apartó rápidamente del lugar donde estaba, rodeando de dos zancadas la mesa hasta situarse junto a su enemigo.
En un lateral se produjo un ahogado grito femenino y ruido de un cuerpo que caía.
Y Dick actuó con suprema rapidez asestando un fuerte golpe en la cabeza a Hibbing, que se desplomó sin sentido.
Al mismo tiempo se habría una puertecilla disimulada en un lateral y apareció en ella Lorain revólver en mano.
Dispararon al mismo tiempo si bien Dick Warner se ladeó al hacerlo.
Sintió el joven el roce del plomo candente en un costado y tuvo la satisfacción de ver que en la frente del pistolero se producía un menudo círculo oscuro por el que rápidamente manó la sangre a tiempo que el hombre caía muerto.
Advirtió que alguien se arrastraba intentando llegar hasta la puertecilla abierta por Lorain.
Al mismo tiempo oyó el ruido que producían los cascos de un caballo que había sido lanzado a galope.
Una voz femenina, la de Karen, pronunció trabajosamente:
—¡Pronto, detenlo!…
Comprendió que se trataba de la vida de Noemí, corrió hasta la ventana y divisó a uno de los pistoleros de Hibbing que era quien hacía galopar el caballo.
Y disparó casi sin apuntar, tirando contra la bestia que, alcanzada, vaciló, se levantó de manos luego, e inició la caída.
El pistolero que la montaba quiso saltar para evitar se tomado por el animal en la caída.
Dick lo encañonó y se mantuvo a la espera.
Saltó el hombre ágilmente y se dispuso a seguir la carrera.
—¡Tú lo has querido! —murmuró Warner.
Hizo fuego y el hombre, alcanzado por tres proyectiles, cayó de bruces junto a su caballo.
Corrió entonces Dick en auxilio de Karen, la cual Intentaba levantarse.
—¿Qué te han hecho, Karen?
—Ha sido un golpe, nada más que un golpe. Se me va pasando. Fue ese bestia.
—Señaló a Lorain. Luego preguntó:
—¿Y el otro el que iba a matar a Noemí?
—Lo he dejado seco. Comprendí tu aviso…
La joven respiró.
—Menos mal —dijo luego—. ¿Y ese malvado?
—Lo he dejado fuera de combate. Ese tiene que ir a la horca, se lo prometí. No quiero ser yo quien lo mate.
—Haces bien. Se merece lo otro… ¿Vamos por Noemí?
—Vamos. ¿Qué hay de madame Bulldog?
—Por el momento, lo ignora. Cree que la que está allí soy yo. Ellos sabían que tú acudirías hoy y que, de una forma u otra, quedaría resuelta la cosa.
—Mejor para madame Bulldog, Siéntate un momento mientras ato a este granuja…
Tomó asiento Karen y Dick amarró rápidamente a Hibbing, el cual iba recobrando el conocimiento.
—¡Vamos, granuja, levanta! Terminó la comedia… Por cierto, que ha terminado con tu fracaso. Ahí tienes a Lorain, el que tenías preparado para que me asesinara si yo no me tragaba el anzuelo…
Lo obligó a levantarse y lo condujo hasta la ventana.
—Y allí tienes al otro tipo, al que tenía que matar a Noemí si yo me decidía a terminar contigo…
—¡Suéltame! No tienes derecho a tratarme como a un criminal…
—No pierdas el tiempo con palabras. Asesino de Dan Bogart, has secuestrado después a Noemí Wilson… Creo que si te soltase, morirías antes. ¿O es que ignoras que el equipo de los Wilson la anda buscando? Vamos…
Warner divisó al “sheriff” del Condado, que había acudido junto al pistolero y lo llamó desde la ventana.
Cuando acudió el representante de la Ley, le refirió lo sucedido confirmando Karen las palabras de Dick.
Hibbing protestó.
—¡Yo no he secuestrado a nadie, no sé nada de todo eso! En cuanto a Lorain, pensaba despedirlo porque me había enterado de algunas irregularidades suyas.      
Dick le cortó casi la palabra:
—Es mejor que calles porque estás haciendo que pierda la paciencia y te voy a romper la cabeza. Vamos, “sheriff”, le ruego que me acompañe por la señorita Wilson… Vamos, Karen…
Obligaron a Hibbing a que fuese con ellos y se marcharon directos al “Busket of Blood” donde madame Bulldog les recibió reflejando su rostro verdadera extrañeza al ver a Karen.
—¡Karen! Así, pues, ¿quién está en tu habitación?
—La han complicado en un feo asunto, señora — se apresuró a responder Dick.
—¿Qué quiere decir?
—Simplemente, es usted cómplice del secuestro de la señorita Wilson.
La dueña del establecimiento se dirigió a Hibbing.
—¡Ah, malvado! ¿Esa era tu jugada? ¿De modo que Karen se había mareado y no se le debía molestar hasta que tú vinieses? ¡Te voy a estrangular!
Hubieron de imponerse el “sheriff” y Dick para que la forzuda mujer no cumpliese su amenaza.
Karen hizo ver que madame Bulldog no tenía nada que ver con el secuestro.
—Yo salí con el permiso de ella, con Hibbing, quien me encerró en su despacho. De allí se fueron a recoger a la señorita Noemí y la trajeron aquí como si fuese yo, que me hubiese embriagado…
Subieron a la pequeña habitación que ocupaba Karen y allí pudieron libertar a Noemí que estaba atada y amordazada, sujeta a la cama para que no pudiese arrojarse de ella.
Explicó Noemí cómo se había producido el secuestro al atardecer del día anterior cuando se hallaba cerca ya de la hacienda de sus padres.
—Hibbing no estaba entre los que me secuestraron. Pero oí su voz entre los que me trajeron aquí…
De casa de madame Bulldog fueron todos a la oficina del juez donde Dick Warner formuló la triple acusación contra Hibbing, por los intentos de asesinato y secuestro y por el asesinato de Dan Bogart.
Cuando el juez intentó tomar declaración a Hibbing, protestó éste:
—¡No declararé si no es ante mi abogado! Conozco perfectamente los derechos que me asisten…
Sin que nadie pudiera evitarlo, Dick lo tomó por la ropa y lo sacudió de forma violenta:
—¿Cómo te atreves a hablar de tus derechos cuando has pisoteado muchas veces los derechos de los demás? Te voy a destrozar, granuja… ¡Que venga tu abogado! No creas que le tengo miedo… Y vendrán de Gallatin los dos pistoleros que hay allí detenidos por haber intentado asesinarme…
— ¡No sé nada de eso! ¡No me podrán acusar de nada, estoy bien seguro!
—Serás tú quien se acusará… ¿Qué abogado quieres que venga? Yo mismo iré por él…
—¡No, tú no!
—¿Temes que lo prepare?
—No había tenido ocasión Hibbing de responder cuando se presentó el abogado, enviado por Monroe.
El juez lo hizo pasar:
—Pase, míster Denning. Llega a tiempo. Íbamos a ir en su busca…
Warner se encaró con el abogado.
—Míster Denning. Voy a tratar de que ahorquen a este granuja porque se lo merece. Veremos si es capaz usted de salvarlo.
—Se hará lo que se pueda. ¿De qué se le acusa?
—Inductor del asesinato de Dan Bogart…
—¡Eso no lo podrá probar nunca! ¡Eso es mentira! —exclamó Hibbing, que había sido desatado y que, para hablar, se levantó de la silla donde se había sentado anteriormente.
Dick Warner no se pudo aguantar ya y le soltó un zurdazo al hígado que lo obligó a sentarse llevándose ambas manos a la parte dolorida.
—Si vuelves a llamarme embustero, Hibbing, termino contigo —advirtió Dick.
El abogado no osó protestar la violencia, que consideró lógica. Y Dick comenzó:
—Medford hubo de confesar que él había matado a Bogart por orden de Hibbing. Yo no tenía pruebas y hube de callar entonces. Ni siquiera podía presentar a la consideración de ustedes un motivo que justificase mi aseveración de que Hibbing había sido el inductor del asesinato
Madame Bulldog y Karen se habían sentado y contemplaban a Dick con expresión que reflejaba la admiración que sentían por él. En cuanto a Noemí, totalmente repuesta ya, se hallaba de pie, a su lado.
Dick prosiguió:
—Después referiré a ustedes lo sucedido con Medford en el primer intento de asesinato en contra mía ordenado también por este forajido.
—¡Protesto! —exclamó Hibbing mirando al abogado.
Este dijo serenamente:
—Es mejor que calle, y deje hablar. Yo le defenderé porque es mi obligación, pero será siempre que usted no obstaculice la labor de la justicia. Prosiga, señor Warner, por favor.
—Buscando tal motivo, me entrevisté con la viuda de Dan Bogart. Ella me habló del hallazgo de unos yacimientos de cobre hechos por el pobre Dan. Me habló también de unas amenazas que había recibido …
Dick refirió entonces lo que Norah Bogart le había referido.
—Advertí seriamente a Hibbing que si le sucedía algo a la viuda o a los niños, lo mataría sin contemplaciones. Y luego me fui a Gallatin a investigar sobre el hallazgo de Dan…
La mirada de Dick se posó en Hibbing al cual señaló.
—Bogart no había registrado ningún hallazgo, no le habían dado ocasión a ello. Pero Hibbing se había apresurado a comprar un rancho y a lograr la explotación forestal y de los pastos de montaña de una zona determinada. Y en esa zona precisamente se hallaban los yacimientos descubiertos por Dan Bogart. ¿Es cierto o no?
—No sé nada de todo ese cuento —gruñó.
La pregunta iba dirigida a Hibbing que se encogió de hombros.
Dick prosiguió:
—Resultaba peligroso para Hibbing dedicarse por el momento a la explotación del cobre. Pero con su acción cerraba el paso para que nadie entrase allí y pudiese conocer la riqueza que aquello encerraba. Les aseguro que es mucha, como se podrá comprobar. ¡Y yo ya tenía el motivo que justificase mi acusación contra Hibbing! Él lo comprendió así y volvió a lanzarme sus pistoleros…
Prosiguió Dick su relato dando detalles de todo lo sucedido en Gallatin, su regreso a Livingston y lo sucedido allí.
Karen, madame Bulldog y Noemí, cada una de la parte que conocía, corroboraron sus declaraciones.
A medida que iban avanzando las declaraciones, Hibbing, que al principio protestaba por todo, fue perdiendo su seguridad hasta guardar un profundo silencio.
Dick se levantó al final de las declaraciones y lo señaló acusador.
—¡Responde, Dave Hibbing! ¿Serás capaz de negar todo esto? ¿Tendré que relatar tus fechorías con los traficantes de pieles y el plan que tramaste para librarte de Medford y de mí? ¿Tendré que escarbar para sacar a flote otras fechorías tuyas que lancen a Livingston en contra tuya?
El acusado miró a Dick con expresión que revelaba no poco miedo.
—Los que ignorantes de tus crímenes te han apoyado, tan pronto los conozcan, te abandonarán perderás tus influencias, la gente te perderá el miedo que te tiene. ¿Y sabes lo que puede suceder?
Hizo Dick una medida pausa para que sus palabras causasen en el ánimo de Hibbing el efecto que pretendía y prosiguió:
—Pues sucederá que la gente, perdido el miedo, indignada, se desbordará, te arrancará de manos de las autoridades y…
Hizo Dick un gráfico gesto, acompañado del correspondiente ademán que causó en el criminal más efecto del que podían haber causado las palabras.
Hibbing, desmoralizado, fuera de sí, gritó:
—¡No! ¡Basta! Es cierto lo que has dicho… Fui yo quien ordenó matar a Dan Bogart, quien dio orden de asesinarte, quien amenazó directamente a Norah Bogart…
Continuó admitiendo las acusaciones bajando el tono de voz hasta que llegó a resultar inaudible, arrojándose entonces de rodillas para exclamar:
—¡Pero por favor! ¡Sean clementes conmigo! Yo no quiero morir…
Los que se hallaban reunidos en torno a él lo contemplaron despectivos.
Dick se dirigió al juez y al “sheriff’’.
—Creo que la cosa está clara ya. Voy a acompañar a la señorita Wilson a su casa. Allí estarán impacientes. Volveré dentro de un par de horas a saber qué tal se comporta el hombrecito este…
 

* * *

 
Dick, al llegar con Noemí a casa de ésta, fue magníficamente recibido.
Habían llegado a la casa rumores de que el joven había libertado a Noemí y el padre de la joven y algunos “cow-boys” se disponían a ir en su busca.
Al conocer el señor Wilson todo lo sucedido, se ofreció a facilitar el dinero que se necesitaba para iniciar la explotación de los yacimientos de cobre.
Y también dio la autorización para que los dos jóvenes se casaran.
—Después de todo esto, creo que podrá hacer feliz a mi hija…
Karen marchó de Livingston para establecerse en Denver con dinero que le facilitó el padre de Noemí, agradecido por la ayuda que había prestado en el caso de su hija.
La explotación de los yacimientos de cobre fueron un éxito que situó económicamente a los Bogart y al joven Warner quien, asegurada su situación, contrajo matrimonio con Noemí.
Dave Hibbing, después de un juicio en el que comparecieron también algunos de sus cómplices que fueron detenidos, fue condenado a muerte y ejecutado en su día…
Madame Bulldog siguió adelante con su “Busket of Blood” del cual montó una sucursal en Gallatin.
Y Calamity Jane, que tanto dolor daba a la comarca con sus cosas, se mantuvo en primer plano una temporada. Hasta que un día desapareció y luego se supo que se había casado y estaba convertida en una magnífica esposa.
Karen acabó también por casarse en Denver con un rico buscador de oro.
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Notes
[←1]

(1) “El Cubo de Sangre”.
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